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Abstract 

This work condenses the results of an investigation into the process of de­ 
fining typological school buildings in Mendoza emerged in the context of 
the first modernization in Argentina in the period 1861-1915. The perspec­ 
tive from which addressed the problem has shown the possibilities which 
the overlapping of social history with urban history and architecture, from 
our specific approach "architects historians". The production of A. Puiggrós 
was a starting point in relation to the determination of a theoretical frame­ 
work that could account for the linkage between the educational and social­ 
historical conditions of production. 
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Resumen 

Este trabajo condensa los resultados de una investigación en tomo al proce­ 
so de definición tipológica de edificios escolares de Mendoza surgidos en el 
marco de la primera modernización en Argentina en el periodo 1861-1915. 
La perspectiva desde la que se abordó el problema ha mostrado las posibili­ 
dades que otorga el encabalgamiento de la historia social con la historia 
urbana y de la arquitectura, desde nuestro enfoque específico de "arquitec­ 
tos historiadores". La producción de A. Puiggrós constituyó un punto de 
partida con relación a la determinación de un marco teórico que diera cuen- 
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ta de la vinculación entre los procesos educativos y sus condiciones de pro­ 
ducción histórico-sociales. 

Palabras clave: Discurso, Arquitectura, Argentina. 

Introducción 

El proceso modernizador en Argentina, iniciado a partir de la sanción de la 
Constitución Nacional en 1853, incluía necesariamente, la implementación 
de un nuevo modelo educativo. Si bien el debate sobre educación se había 
instalado con la generación de 1837, sus efectos sobre las prácticas educati­ 
vas, demorarían varias décadas en hacerse visibles y aún más, recién el 
siglo xx, mostraría transformaciones de envergadura en el equipamiento 
edilicio escolar. 

Para abordar nuestro objeto de estudio: la definición tipológica en el 
periodo 1880-1916 de la producción arquitectónica de edificios escolares, 
es necesario recorrer primero el debate abierto en este periodo entre la diri­ 
gencia política y los técnicos (higienistas, normalistas, pedagogos, médicos, 
arquitectos, ingenieros, etc.), en tanto constituyó la matriz del sistema edu­ 
cativo argentino, así como su relación con la sociedad civil, en tanto como 
parte del Estado moderno, apuntaba a la construcción de hegemonía. 

El trabajo de A. Puiggrós Sujetos, disciplina y curriculum ... , 1 constituyó 
uno de los puntos de partida en la determinación de un marco teórico que 
relacionara los procesos educativos con sus condiciones de producción 
histórico-sociales. 

La noción de modelo educativo que consideramos abarca también los 
aspectos espaciales donde se desarrollan las prácticas escolares, entendidas 
éstas como prácticas sociales en una determinada situación histórica. 

La educación, sólo es explicable, como una organización particular del conjunto de 
los procesos sociales y, aunque los discursos pedagógicos tengan su propia lógica y su 
propia organización, no son ajenos a aquellos procesos que actúan necesariamente 
como sus condiciones de producción. 

A su vez, la educación, es condición de producción del transcurrir, cambiar, repro­ 
ducirse, de otras formas del quehacer nacional. 2 

Adriana Puiggrós, Sujetos, disciplina y currículo en los orígenes del sistema educativo 
argentino, Editorial Galerna, Buenos Aires, 1990. 

2 Adriana Puiggrós, op. cit., p. 25. 

72 

Derechos Reservados 
Citar Fuente - Instituto Panamericano de Geografía e Historia 



enero-junio 20 I I Escuelas argentinas. Discurso técnico y tipologías ... 

Desde esta perspectiva la educación es considerada como una práctica 
productora, reproductora y transformadora de sujetos. El sistema educativo 
tiende entonces a transformar el sujeto (inmigrante, analfabeto, mujer, niño, 
etc.), el educador incide, opera sobre el educando, pero no lo hace de mane­ 
ra directa. La educación es una mediación, se realiza constituyendo un suje­ 
to mediador, el que Puiggrós denomina "sujeto pedagógico".3 

En torno a la constitución de estos sujetos pedagógicos, se produjeron 
enfrentamientos de estrategias que determinaron el desarrollo o consolida­ 
ción de ciertas propuestas y la neutralización y desaparición de otras. Este 
proceso histórico social fue variando en el transcurso del periodo de cons­ 
trucción de la Argentina como Estado moderno. Hubo una notable distancia 
entre la generación que impulsó la sanción de la Constitución Nacional, y la 
que actuó a principios del siglo xx, con la república conservadora oligár­ 
quica, esto es, desde el modelo sarmientino, netamente político y estrecha­ 
mente vinculado con el modelo de desarrollo, hasta el aséptico y 
despolitizado modelo educativo dominante consolidado hacia el Centenario 
de Mayo. 

Nos interesa particularmente detenemos en el análisis de este modelo 
dominante, por cuanto, sus características y modalidades condicionaron el 
desarrollo de la importante producción de la arquitectura escolar finisecular 
y señalar, en la medida de lo posible, la vinculación entre el diseño del ám­ 
bito espacial y la instauración de prácticas repetitivas, normalizadas y hasta 
ritualizadas en la vida escolar, que por su repetición y naturalización se 
convertirán en ejes organizadores del "habitus".4 Nuestro interés radica en 
corroborar la presencia de una codificación espacial específica vinculada a 
la fijación del habitus escolar.5 así como en identificar las relaciones con la 
situación cultural, por el enorme peso que tuvo el tema de la educación 
pública en la vida argentina. 

3 Adriana Puiggrós, op. cit., p. 30. 
4 Los habitus son principios generadores de prácticas distintas y distintivas pero también 

son esquemas clasificatorios, principios de clasificación, "principios de visión y de divi­ 
sión" del mundo, que promueven prácticas e ideologías diferentes. Según Bourdieu el ha­ 
bitus cumple una función que, en otra filosofia, se confia a la conciencia trascendente, "es 
un cuerpo socializado, un cuerpo estructurado, un cuerpo que se ha incorporado a las es­ 
tructuras inmanentes de un mundo o de un sector particular de este mundo, de un campo, 
y que estructura la percepción de este mundo y también la acción en este mundo". Cf 
Pierre, Bourdieu, Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción, Barcelona, Anagrama, 
Colección Argumentos, 1997, p. 145 y ss. 

5 Cf Pierre Bourdieu, La reproducción, Laia, Barcelona, 1977. 
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La definición tipológica, en tomo al nuevo modelo educativo hegemóni­ 
co se fue dando como un proceso complejo, no carente de contradicciones 
por la ubicación privilegiada que el tema educación ocupaba dentro del 
proyecto modernizador de fines del siglo XIX. Ello remite a la consideración 
de una multiplicidad de discursos y un debate mucho más extendido dentro 
de la sociedad civil, que el que se desarrolló, por ejemplo, en tomo a la 
construcción de las cárceles o de los hospitales o edificios sanitarios. 

Las escuelas construidas entre 1880 y 1916, testimonian el proceso de 
formalización del sistema educativo, su progresiva organización, con una 
estructura relativamente autónoma y un funcionamiento eficiente, pero no 
libre de contradicciones y conflictos. Asimismo la arquitectura escolar pone 
en evidencia el arraigo de los discursos sociales en la modelación del espa­ 
cio público y en la formulación de prácticas identificatorias fuertemente 
vinculadas a construcción de la nacionalidad. Es lo que Eric Hobsbawm 
denominó la "invención de la tradición", como proceso de modelación del 
pasado a partir de la instauración de un conjunto de prácticas ( en este caso 
vinculadas al habitus escolar) que son reglas tácitamente aceptadas de una 
naturaleza ritual o simbólica, que buscan inculcar ciertos valores y normas 
de comportamiento mediante repetición y que automáticamente implican 
continuidad con el pasado. 

A partir de la organización serial de la producción -para el caso consi­ 
derado- puede apreciarse que en este camino de definición tipológica, 
hubo marchas y retrocesos, a partir de la aplicación del método del ensayo y 
el error. El Jardín de Infantes "modelo" de Mendoza, construido hacia el 
Centenario de Mayo (191 O), tuvo sólo cinco años de vida útil. No siempre 
las obras realizadas cubrieron el nivel de expectativas de la sociedad en su 
conjunto, o al menos no lo hicieron en forma homogénea y equilibrada. 

¿En qué medida el mensaje arquitectónico de nuestras escuelas, era per­ 
suasivo en cuanto a una adecuación al sistema educativo? ¿De qué modo se 
promovía o inducía a utilizar los espacios escolares? ¿Cómo actuó el espa­ 
cio fisico y simbólico de las escuelas, como límite o instrumento de coer­ 
ción ( como lo fueron las cárceles), dentro del esquema del habitus y la 
disciplina escolar? ¿Qué elementos arquitectónicos que los edificios deno­ 
taban o connotaban," contribuyeron a forjar un modelo hegemónico en la 

6 Entendemos por denotación a la expresión de la función utilitaria primaria. Un edificio 
denota el uso que alberga. La connotación remite a las funciones secundarias y se deriva 
de la posición ideológica desde la cual se ha resuelto lo denotado. Cf Humberto Eco, La 
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educación argentina? ¿Cómo se articularon los distintos discursos técnicos, 
procedentes de distintos campos del saber, en lo que denominamos la defi­ 
nición tipológica de los nuevos ámbitos escolares? ¿Los edificios escolares 
tipo fueron una consecuencia-efecto de la "normalización" o participaron en 
su constitución? 

Estas son las principales preguntas que han movilizado nuestra indaga­ 
ción, cuyos resultados -siempre provisorios- intentaremos exponer en 
este artículo. Algunas han hallado respuesta, otras han alimentado nuevas 
hipótesis desarrolladas en otros trabajos 7 y finalmente esperamos que en el 
futuro sugieran nuevas indagaciones a otros investigadores. 

Sobre la hegemonía del Estado en materia educativa 

El modelo educativo moderno 

Puiggrós denomina al modelo educativo argentino con la sigla SIPCE (Sis­ 
tema de Instrucción Pública, Centralizado, Estatal), y puntualiza sus princi­ 
pales características: 

• Hegemonía del Estado/Subsidiariedad privada 
• Laicismo o catolicismo subordinado a la lógica estatal 
• Escolarizado 
• Verticalizado 
• Centralizado 
• Burocratizado 
• Oligárquico liberal 
• No participativo 
• Ritualizado 
• Autoritario 
• Discriminatorio respecto de los sectores populares" 

estructura ausente. Introducción a la semiótica, Lumen, parte C, La función y el signo, p. 
323 y SS. 

7 La escuela como parte de un vasto y eficiente sistema de construcción de hegemonía, 
tuvo en el caso argentino un papel principal en el proceso de constitución de una identi­ 
dad nacional. El democrático modelo sarmientino desembocaría hacia el Centenario en 
un programa de nacionalización que incluía prácticas fuertemente ritualizadas en tomo a 
una simbólica patria que intentaba suplir la débil identidad argentina. Cfr. Silvia A. Cir­ 
vini, "La configuración de la identidad nacional a través de la escuela argentina", en 
Cuadernos Americanos, núm. 44, UNAM, México, 1994. 

8 Adriana Puiggrós, op. cit., p. 17. 
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Si bien coincidimos con la autora en que existieron "alternativas peda­ 
gógicas" a este modelo dominante, éstas se expresaron particularmente a 
través de las prácticas y no tuvieron, al menos en forma muy evidente en el 
periodo considerado, representación en los ámbitos espaciales de las escue­ 
las. La modalidad funcional de centralización del sistema, determinó la 
ubicación privilegiada del Estado ( en tanto comitente-constructor de los 
edificios) como actor central, razón por la cual, el diseño de la gran mayoría 
de las obras, se sujetaría al discurso oficial. Por otra parte, nuestra investi­ 
gación quedó restringida, por disponibilidad de fuentes, a aquellas obras de 
las cuales se conservan testimonios materiales o documentación que por lo 
general se halla en repositorios oficiales provinciales y nacionales. 9 

El recorte y el enfoque que efectuamos sobre el tema definen nuestro 
objeto de estudio: la constitución tipológica" de los edificios escolares en el 
periodo de mayores transformaciones dentro del proyecto modernizador 
(1880-1916). Intentaremos ligar algunos aspectos de la caracterización del 

9 Nos referimos al AHM (Archivo Histórico de Mendoza), el Archivo del CEDIAP (Ministe­ 
rio de Economía), Archivo Intermedio AGN (Archivo General de la Nación), Fondo do­ 
cumental del CNE (Consejo Nacional de Educación). 

1º La noción de tipología es homologable a la noción de tipo. Distintas acepciones 
-provenientes de su utilización como instrumento proyectual- se han ido sucediendo 
desde el Renacimiento -cuando Serlio homologaba tipo a modelo. El término "tipo" 
proviene del griego tipo, Impronta, figura o imagen. Desde el Renacimiento la noción de 
tipo fue incorporada al cuerpo teórico de las prácticas del arte, diferenciándolo del "mo­ 
delo" con que se evocaba los ejemplos -perfectos e Irrepetibles- de la cultura grecola­ 
tina. Recién con Andrea Palladio la "tipología" alcanza una independencia corno 
herramienta de diseño, dentro de su planteo de reforma de la metodología proyectual. 
También hasta fines del siglo xvm había sobrevivido la noción de estilo como síntesis o 
expresión unitaria de imagen o forma y contenido; todo esto se quebró y el estilo fue re­ 
emplazado por la tipicidad que respondía a la nueva concepción de la génesis y esencia 
de las formas. El desarrollo del tipologismo está profundamente ligado al espíritu de la 
modernidad; se tipifican los fenómenos de la naturaleza para controlarlos, se extrapola la 
tipificación a lo social y a la cultura material. Si bien el Iluminismo había conseguido se­ 
parar los conceptos de tipología formal y funcional, durante todo el siglo XIX se profundi­ 
zó la disgregación de aquella noción unitaria ( clásica) del "tipo". Así, se desarrollaron en 
lo funcional numerosas tipologías planimétricas y distributivas, se institucionalizaron 
como tipologías formales los antiguos estilos (resignificados) y se expandió vertiginosa­ 
mente el espectro de los tipos tecnológicos, para satisfacer las nuevas necesidades de las 
tipologías funcionales. La triada vitruviana: utilitas, firmitas y venustas se disgregó cada 
vez más y cada uno de los elementos comenzaron a ser tratados como aspectos diferen­ 
ciados del problema. En el caso argentino, la edilicia pública-nacional y provincial fue ti­ 
pificada, en especial la arquitectura escolar, hospitalaria y carcelaria. Surgen, en fin, una 
gran cantidad de nuevas tipologías, ligadas a las distintas actividades productivas produc­ 
to de la modernización y al auge de la vida urbana. 
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SIPCE, con la producción de obras escolares, ya sea como efecto de forma­ 
lización de nuevas necesidades, o como ejercicio de una técnica de ensayo 
(propia de la modernidad) sobre la realidad, con respuestas innovadoras que 
fueron más allá de las expectativas y que participaron de la reformulación 
de los códigos al interior mismo del sistema educativo. 

La historia de los procesos educativos de América Latina estuvo muy 
ligada a los procesos socio-políticos derivados de la consolidación de los 
Estados modernos luego de las guerras de la independencia. El surgimiento 
y desarrollo de las nuevas ideas en torno a la educación, estuvieron imbui­ 
dos por el marco más amplio de desarrollo de la Modernidad, que desde la 
Ilustración, a fines del siglo XVIII hasta el Positivismo de principios del xx, 
fue modelando las bases de un proyecto socio-cultural y político, definido 
dentro de los límites de un modelo de desarrollo: el capitalismo dependiente 
con base agroexportadora. 

Se trataba, tanto en nuestro país como en general en América Latina, de 
incorporar a través de la educación a vastos sectores de la población al pro­ 
yecto de la "civilización", diseñado por las elites triunfantes de los movi­ 
mientos independientistas. Pero en el caso argentino el problema tiene un 
matiz especial, en tanto se agregó a los sectores populares nativos el impor­ 
tante aporte inmigratorio europeo. 

La perspectiva ilustrada de la generación del '37 de superar la miseria y 
la ignorancia, "educar al soberano", implicaba en nuestro país privilegiar 
como protagonista activo al Estado Nacional, en primera instancia, como 
sujeto depositario de la identidad de la Nación, capaz de impulsar una ac­ 
ción democratizadora y unificadora, y el único que podía garantizar que la 
educación sería un beneficio extendido, al imponer la obligatoriedad, como 
necesaria contrapartida de la gratuidad del sistema. 

Ahora bien, nos estamos refiriendo siempre a la educación popular, ho­ 
mologable por entonces a la educación primaria o elemental, cuya extensión 
haría posible, tanto la incorporación al país civilizado a los sectores popula­ 
res nativos, como la integración de las masas de inmigrantes. 

Weinberg señala la trascendencia que tiene para un programa educativo, 
referirlo a un determinado modelo de desarrollo.11 Durante el periodo cons­ 
titucional, a mediados del siglo XIX, parecen dividirse las aguas entre la 
postura alberdiana y la sarmientina. 

11 Gregorio Weinberg, Modelos educativos en la historia de América Latina, B.C.P., Kape­ 
luz, Buenos Aires, 1984, p. 163. 
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Alberdi, cuando formula las Bases, plantea la educación al servicio de la 
modernización, que debía fundarse en el desarrollo industrial del país. Al­ 
gunas décadas más tarde, admitirá la división "natural" del trabajo impuesta 
por los países centrales y su propuesta educativa desistirá de la vertiente 
industrial manufacturera y se limitará a la producción agropecuaria y a la 
actividad comercial: 

( ... ) el pueblo necesita ser educado en la práctica de los oficios y profesiones que más 
directamente sirven al aumento del comercio, de la población, de la producción del 
suelo y de la riqueza y bienestar, que para todos y cada uno se deriva del ejercicio de 
esas ocupaciones, fecundas y nobles.12 

Esta posición llevaba implícita la aceptación de un modelo de desarrollo 
que W eimberg designa como de "crecimiento hacia afuera", donde el papel 
del Estado aparece mucho más desdibujado y es más limitado. En Sarmien­ 
to, en cambio, el protagonismo del Estado es central. Su proyecto educativo 
está ligado a un modelo de desarrollo que propiciaba la transformación de 
una Argentina ganadera a una agropecuaria, políticas de inmigración para 
cambiar la base social del país, acompañada de una adecuada colonización 
al modo norteamericano.13 El Congreso Pedagógico Internacional Ameri- 

12 Juan B. Alberdi citado por G. Weinberg, op. cit., p. 11. 
13 Toda la obra de Sarmiento está atravesada por la estructura categorial, dicotómica y 

antitética de Civilización y Barbarie, ya esbozada en el Facundo ( 1845), sobre ella orga­ 
niza la descripción de la realidad y diseña las soluciones. La presencia de Estados Unidos 
está vinculada a la proyectiva: la Civilización y a la cara más luminosa del proyecto mo­ 
dernizador del XIX. Sarmiento se convierte en un ferviente admirador de este país sobre el 
cual propone dirigir las miradas como referente del mundo del futuro, en el marco de una 
democracia republicana, igualitaria, en contraposición a la situación fragmentaria y con­ 
flictiva de Europa. Este análisis ha sido ampliamente abordado en varios trabajos propios 
realizados en el marco del Seminario de Historia de las Ideas dirigido por el doctor Artu­ 
ro A. Roig entre 1988 y 1998. Los que se han publicados son los siguientes: 
Cirvini, Silvia, "La vivienda como signo en la simbólica sarmientina", en Actas de las Il 
Jornadas de Preservación del Patrimonio Cultural de la región de Cuyo, organizadas por 
el IAIHAU, la Facultad de Arquitectura y el CRICYT, Mendoza, tomo II, EDIUM, Universi­ 
dad de Mendoza, junio de 1992, pp. 87-99. 
---, "La ciudad en el discurso sarmientino. EE.UU. un referente modélico", en Revis­ 
ta Ambas Américas (fundada por D.F., Sarmiento en New York en 1867), núm. 5 (prime­ 
ra de la segunda época), Buenos Aires, septiembre/octubre de 1992, pp. 78-99. 
---, "El espacio urbano moderno. Estados Unidos en la proyectiva sarmientina", en 
Cuadernos del Centro de Graduados de Filosofia y Letras, núm. 1, 1992, UNC, Mendoza, 
febrero de 1993, pp. 24-45 
---, "El espacio urbano moderno. La función utópica en el discurso sarmientino", 
publicado en Arturo A. Roig (compilador), Proceso civilizatorio y ejercicio utópico en 
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cano (1852), el Congreso Pedagógico Nacional (1882) y la Ley Nacional 
1420 (1884), señalan hitos en la constitución del modelo educativo argen­ 
tino moderno, el cual, si bien se estructura sobre las ideas sarmientinas, 
muestra también los límites que la realidad había impuesto, en tanto lo que 
era posible a mediados del siglo, ya no lo era hacia 1880. 

La preocupación central será desde entonces, la educación primaria, su 
extensión, obligatoriedad y universalización, y todo lo que ello implicaba, 
desde la formación de maestros hasta la construcción de edificios escola­ 
res. 

La Ley núm. 1420 de educación común regirá para la capital de la Re­ 
pública y los territorios federales, pero la importancia que alcanzó su discu­ 
sión previa hizo que las provincias tuvieran que considerarla para fijar las 
políticas educativas propias. Según Follari este presunto federalismo instau­ 
ró una situación de desigualdad entre Buenos Aires y el interior ya que no 
eran equivalentes los presupuestos (y por lo tanto los recursos económicos y 
técnicos) que movían en educación el gobierno federal y los gobiernos pro­ 
vinciales. Los subsidios nacionales a la construcción de escuelas y la crea­ 
ción de escuelas normales en las principales capitales de provincia 
tendieron a paliar estas desigualdades y a crear la infraestructura básica del 
sistema en todo el país. 

La ley Láinez vino a subsanar esta postergación que afectaba particu­ 
larmente a las provincias más pobres. El Consejo Nacional de Educación 
pudo entonces fundar y administrar escuelas en las provincias, lo cual 
tuvo como efecto un fuerte incremento inmediato de la cobertura del sis­ 
tema." 

Por otro lado hay ciertos aspectos importantes para señalar de la visión 
sarmientina en cuanto al binomio educación-inmigración como instrumento 
esencial del proyecto civilizatorio y factor potenciador de la modernización. 
Halperín Donghi dice que Sarmiento, padecía de una "xenofobia intermiten­ 
te", lo cual determinaba situaciones de admisión y rechazo del inmigrante, 

Nuestra América, Fundación de la Universidad Nacional de San Juan, I 995, pp. 135- 
152. 
---, "El espacio urbano moderno. La función utópica en el discurso sarmientino", 
Revista Historia de América IPGH, OEA, núm. 122, enero-diciembre de 1997, editada en 
1999, México, pp. 109-126. 

14 Follari, Roberto, "La declinación de la educación en la Argentina de vanguardia 'civili­ 
zadora' a rutina irrelevante" en Arturo Roig (compilador), Argentina: Balance del siglo 
XX, UNAM, México, 1993. 
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cuya explicación, en cada caso, está ligada a una interpretación histórica 
contextual. 15 

Hacia 1840, Sarmiento, como toda la generación del '37, consideraba 
como paso indispensable en el camino hacia la civilización, el desembara­ 
zarse de España y de todo un legado del cual era depositaria la población 
nativa: Si España es el problema, Europa es la solución, afirmaba enton­ 
ces. Esta perspectiva quedó seriamente cuestionada a partir de su viaje a 
Europa en 1845, cuando descubrió allí la "barbarie" en la fragmentación 
(territorial y cultural) y las grandes diferencias sociales, así como la coexis­ 
tencia de mundos arcaicos junto a lo más refinado y avanzado de la cultura 
europea. 

Estados Unidos era, en el marco de su ideología y su discurso, el nuevo 
modelo a emular, que apoyado en la democracia republicana hacía posible 
el desarrollo económico, social y cultural equilibrado en su vasto y hetero­ 
géneo territorio, integrando a todos los miembros de la comunidad. 

La inmigración europea era en ese país, según Sarmiento, un factor de 
barbarie, un elemento de disturbio de la cohesionada identidad emergente, 
perspectiva que lo lleva a desmitificar la inmigración como solución a todos 
los males. Sarmiento señalará más tarde, que el problema con los extranje­ 
ros se reduce a integrarlos a la comunidad argentina, a curarlos de la "nos­ 
talgia" por sus tierras de origen, para lo cual el Estado debía propender a un 
proceso de aculturación progresiva del inmigrante a través del control de la 
prensa y la escuela extranjera. En este sentido, el pensamiento sarmientino 
apunta a la homogeneización y la disolución de las diferencias, más que a 
profundizarlas, a la integración más que a los ghettos sociales y culturales; 
de allí que se expresa en contra de ciertas modalidades de los inmigrantes 
de elites quienes, aliados con las oligarquías locales obstaculizan el proceso 
de integración. Así verá en los irlandeses clericales el reforzamiento de 
elementos retrógrados de la sociedad argentina, en los ingleses la complici­ 
dad con el primitivismo de la política local, mecanismo del cual obtienen 
beneficios y en los italianos el empeño de una elite intelectual en mantener 
y explotar la nostalgia de quienes habían triunfado.16 

Una implícita desaprobación hacia las escuelas especiales para extranje­ 
ros, se deja traslucir de su comentario al Congreso Pedagógico Italiano. 

15 Tulio Halperín Donghi, "Para qué la inmigración. Ideología y política inmigratoria en la 
Argentina (1810-1914)", El espejo de la historia, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 
1987, pp. 189-238. 

16 Cf Tulio Halperín Donghi, op. cit., p. 11 O. 
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Confesamos ingenuamente que no comprendemos lo que significa educar italiana­ 
mente a un niño. ¿Educamos nosotros argentinamente? No, educamos como el norte­ 
americano Mann, el alemán Froëbel y el italiano Pestalozzi nos han enseñado que 
deben educarse a los niños. 17 

La complejidad del fenómeno inmigratorio y sus efectos sobre la reali­ 
dad argentina se fueron acentuando, y si bien su análisis escapa al marco del 
objeto de estudio de este trabajo, es importante puntualizar algunos tópicos 
vinculados. 

A principios del siglo xx, en las grandes ciudades argentinas, los con­ 
flictos sociales (huelgas, anarquismo) y el estallido de contradicciones 
sociales con relación al uso del espacio urbano por el acelerado crecimien­ 
to demográfico y la urbanización, acentuaron la xenofobia de la clase diri­ 
gente que dictaminó las leyes de residencia, a efectos de controlar "el 
peligro" de la inmigración. En educación la preocupación se desplazará 
hacia la "nacionalización" de la escuela argentina, propósito central del 
doctor José María Ramos Mejía, como presidente del Consejo Nacional de 
Educación. En su informe sobre la realidad educativa, (1908), desde una 
perspectiva nacionalista oligárquica, apunta a la definición de un sujeto 
pedagógico fuertemente codificado, moldeado sobre la inculcación de un 
sentimiento patriótico y nacional. La mira estaba puesta en los hijos de 
inmigrantes, quienes como niños eran materia maleable capaz de adoptar la 
forma que la escuela quisiera imprimirle. La ritualización de las prácticas, 
la disciplina aprendida desde el aula a través de la naturalización del habi­ 
tus escolar debían contribuir a la producción de sujetos idénticos, y a con­ 
trolar con ello la amenaza de la diferencia, de la alteridad que significaba 
el inmigrante. 18 

Esta nacionalización de la escuela operará a través de diferentes meca­ 
nismos que abarcarán prácticas ritualizadas y apoyadas en contenidos de 
una historia oficial idealizada y fuera de todo conflicto presente. Según 
algunos autores la cimentación de la simbólica ''patria" alude a suplir insis­ 
tentemente las carencias de una identidad, que desde la cultura dominante 
aparece como bastante inconsistente y frágil. ¿Cuál era la tradición nacional 
que se pretendía "inculcar" ante el fenómeno inmigratorio si la cultura his­ 
pano criolla había sido negada en bloque por la generación del '80? Los 
resultados no pudieron dejar de ser contradictorios y superficiales con rela- 

17 Domingo F. Sarmiento citado por Tulio Halperín Donghi, op. cit., p. 112. 
18 Tulio Halperín Donghi, op. cit., p. 125. 
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ción al tema de la identidad, quedando limitados los efectos de este proceso 
a la legitimación del control social y en lo cultural al reforzamiento de cier­ 
tos mitos. El peso simbólico de lo europeo como superior no podrá ser 
compensado por una serie de rituales organizados en tomo de la historia 
mítica, a través de los cuales insistentemente se pretendía homogeneizar el 
cuerpo social heterogéneo y fragmentario.19 

Otra posición es la del naciente nacionalismo que tiene en Ricardo Rojas 
uno de sus mentores. Rojas tenía todo un programa a seguir que abarcaba 
desde la preservación patrimonial hasta la nomenclatura de las calles y la 
valoración de la toponimia, desde la nacionalización de la educación hasta 
la formación de museos: 

La historia no se enseña solamente en la lección de las aulas: el sentido histórico, sin 
el cual es estéril aquélla, se forma en el espectáculo de la vida diaria, en la nomencla­ 
tura tradicional de los lugares, en los sitios que se asocian a recuerdos heroicos, en los 
restos de los museos y hasta en los monumentos conmemorativos, cuya influencia so­ 
bre la imaginación he denominado la pedagogía de las estatuas. 20 

Para Rojas, los monumentos constituyen una red que opera sobre la ciu­ 
dad otorgándole significado, es el espíritu sobre la materia anómica de la 
mercantilizada ciudad cosmopolita. Si bien podría decirse que su posición 
es antimoderna, Rojas no niega el progreso material ni centra su crítica 
contra el presunto efecto disolvente de la inmigración en la cultura: propone 
una integración, un giro en el proyecto modernizador que permita compati­ 
bilizar tradición y modernidad, por ello, en el tema educación apoya y ali­ 
menta la reforma de Ramos Mejía. Hacia el Centenario de Mayo (191 O) 
propone la reapropiación simbólica de las ciudades, que según el autor, nos 
son ajenas como producto del eclecticismo extranjerizante. Si bien la posi­ 
ción de R. Rojas pertenece al campo de lo político tiene vinculaciones con 
lo cultural y con discursos artísticos y técnicos de la época que señalaban 
las dificultades de una ciega dependencia de Europa.21 

19 Cf Follari, R. op. cit., p. 112. 
20 Ricardo Rojas, La restauración nacionalista ( 1909), Ministerio de Justicia e Instrucción 

Pública, Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional, cap. VII, p. 357. 
Las cursivas figuran en el original. 

21 El debate acerca de la arquitectura nacional fue un eje diferenciador y aglutinante de la 
naciente corporación de arquitectos. El tema ha sido abundantemente tratado en Silvia 
Cirvini. Nosotros los arquitectos. Campo disciplinar y profesión en la Argentina moder­ 
na, Fondo Nacional de las Artes, 2004, capítulo III, Debates centrales. 
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Probablemente este punto, en el Centenario de Mayo (191 O) representa 
el momento paradigmático del modelo hegemónico, normalizado y burocra­ 
tizado, cuya eficacia signará los destinos de la educación durante el siglo 
xx. El sujeto pedagógico impuesto es la "instrucción pública", el actor cen­ 
tral: el Estado, a través de sus agentes, pedagogos normalistas, higienistas, 
maestros, inspectores, etc. Veamos cómo se articula el desarrollo del saber 
técnico dentro del proyecto modernizador. 

La generación del '80 era en lo político una alianza entre distintas frac­ 
ciones de las clases dominantes: antiguo patriciado, nuevas burguesías na­ 
cionales y extranjeras, profesionales y administradores pertenecientes a las 
elites o la clase media en ascenso, lideradas por una fracción modernizante 
y progresista. Esta fracción consideraba que la legitimidad del programa del 
'80 estaba asentada en el éxito del "progreso" y en los beneficios que el 
conjunto de la sociedad pudiera recibir en un país en crecimiento, con un 
futuro promisorio y una ubicación privilegiada en el "concierto de las na­ 
ciones", en donde debía haber lugar para todos, donde nadie debía quedar 
fuera. 

La materialización de este proyecto modernizador constituyó la emer­ 
gente visible de una estrategia de poder más amplia de los grupos dirigen­ 
tes, en tomo de la construcción de hegemonía. 22 Entendida ésta como un 
vasto y complejo fenómeno, suponía la constitución de una voluntad colec­ 
tiva que fuera expresión del interés general, lo cual a la vez que legitimaba 
el proyecto global, generaba el consenso necesario para llevarlo a la prácti­ 
ca. En este proceso de construcción hegemónica adquirieron un protago­ 
nismo especial los intelectuales en general y los técnicos en particular, ya 
fuera en la elaboración de las propuestas, la articulación de las demandas 
desde lo social, la implementación de las políticas públicas o la reformula­ 
ción de los códigos culturales. Además, la importancia de los profesionales 
y los técnicos estuvo dada por su posición en relación con el conflicto entre 
dos fracciones de la clase dominante en torno del control del Estado: se 
trataba de la lucha entre la fracción liberal y la conservadora. Los primeros 
recurrirán al discurso técnico como función de apoyo del propio discurso 
político y como parte del ambicioso proyecto de construcción de hegemo- 

22 Según R. Williams, la hegemonía es un proceso que no se da de modo relativamente 
pasivo como la dominación sino que en ella intervienen un complejo efectivo de expe­ 
riencias, relaciones y actividades que suponen límites y presiones específicas y cambian­ 
tes. Así como debe ser continuamente renovada, recreada, defendida y modificada, 
también es resistida, limitada, alterada, desafiada. Cf Raymond Williams, Marxismo y 
Literatura, Barcelona: Península, 1980, p. 139. 
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nía. Los liberales intentarían articular, por la vía de la formulación de pro­ 
yectos técnicos, un programa plenamente burgués de organización de las 
relaciones sociales. Se trataba de realizar ciertas concesiones fundamentales 
a los sectores medios y populares para evitar el estallido de los conflictos 
sociales y lograr, por la vía de la reforma, la construcción de una sociedad 
armónica capaz de sostener un crecimiento indefinido. 

Discursos y saber técnico en la programación y construcción de edificios 
escolares 

La matriz discursiva moderna: discursos confluyentes 

Los edificios escolares, como toda la producción arquitectónica oficial de 
este periodo de modernización estuvieron marcados desde distintos ámbitos 
de la sociedad, por los diferentes actores sociales involucrados, quienes 
participaron en mayor o menor medida en su modelación: gobiernos, técni­ 
cos, intelectuales, instituciones, potenciales usuarios. De este modo pode­ 
mos identificar este tema como de "interés público" dentro del discurso 
político por la fuerte articulación y el papel asignado en el programa políti­ 
co a la educación. También desde los diferentes discursos sociales (intelec­ 
tuales, inmigrantes, Iglesia, instituciones), la educación, por acción o 
reacción a la acción del Estado, será tema de preocupación. Finalmente y 
particularmente considerados en nuestra investigación aparecen los discur­ 
sos técnicos, que por su especificidad son los que definieron o modelaron 
las tipologías, en lo material y lo funcional y a su vez este conjunto de sabe­ 
res operó en el tiempo como crítico regulador de la producción alcanzada, 
tratando de mejorarla, advirtiendo la adecuación o no de las obras a nuevas 
necesidades y buscando nuevas soluciones que hicieran más eficiente el 
sistema. 

La confluencia de estos múltiples saberes y discursos dará sostén a una 
creciente producción de edificios escolares en todo el país, que en términos 
generales respondía a las siguientes características en el periodo 1880-1915: 

• Necesidades-Respuestas. Se abrió progresivamente una amplia gama de 
variantes tipológicas de edificios de acuerdo a las diferentes necesidades 
a cubrir: es visible una correlación entre las obras con una dimensión 
material tangible y los "espacios" sociales diferentes a los que respon­ 
den. La matriz ilustrada y luego positivista del proyecto modernizador 
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producirá soluciones tipificadas, de alcance universal y con una fuerte 
impronta utópica. 

• Ubicación. Existió una jerarquización en cuanto al emplazamiento/ 
localización de los distintos edificios escolares dentro del espacio ur­ 
bano. Se reconoce una red de posiciones relativas, coincidente con la es­ 
tructura del sistema educativo. Mientras los Colegios Nacionales y las 
Escuelas Normales, ocupan sitios centrales en la ciudad, las escuelas 
prácticas, de artes y oficios o asilos de huérfanos, son desplazados hacia 
áreas periféricas.23 

• Tipos y categorías. El espacio arquitectónico de las escuelas se organiza 
sobre códigos particulares, según una organización jerárquica, que por la 
inercia de la repetición se naturalizan. En la mayoría de las capitales de 
provincia, las escuelas nacionales Normales y Colegios Nacionales son 
obras monumentales de impronta académica, donde se invirtieron gran­ 
des presupuestos, y se aplicó una tecnología de avanzada tanto en la 
construcción de los edificios, como en su equipamiento y mobiliario. 
Luego se encuentran las grandes escuelas primarias urbanas provincia­ 
les, en algunos casos similares a las nacionales, y finalmente las escuelas 
comunes o elementales de los suburbios y áreas rurales. 

• Programas homogeneizadores. Los programas de necesidades a partir de 
los cuales se diseñaron los edificios escolares, se elaboraron en torno de 
un usuario ideal: el sujeto pedagógico, una formulación abstracta produ­ 
cida desde el discurso científico-técnico y su articulación con el discurso 
político. La adaptación o desajuste con las distintas realidades, geográfi­ 
cas, sociales, etc., no fueron variables de peso consideradas en los pro­ 
gramas de las obras. 

23 En el caso de Mendoza esta situación es muy evidente. El edificio del Colegio Nacional 
construido a partir de 1905, ocupó la manzana de la Catedral en la ciudad posterremoto, 
frente a la actual plaza Independencia, la cual había sido demolida sin terminar unos años 
antes. Además del valor económico que implica haber ocupado ese sitio central hay sin 
dudas, un valor simbólico agregado por la dirigencia laica y progresista de la época. Las 
Escuelas Normales de Varones (Sarmiento) y mujeres (Avellaneda) también tienen ubi­ 
cación privilegiada, la primera cerca de Plaza Independencia y la segunda en Avda. San 
Martín. Diferente es la situación de los establecimientos de menor jerarquía social. Si 
bien en un primer momento luego del terremoto de 1861 la escuela práctica de mujeres y 
el asilo de huérfanos son ubicados en locales del área central de la nueva ciudad, hacia 
1880 cuando se hace efectiva la reconstrucción de la ciudad, estos establecimientos son 
relocalizados en zonas periféricas, en la ciudad antigua. 
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El progreso como eje del proyecto modernizador fue posible a partir de 
la participación de un nuevo grupo social: los profesionales y los técnicos, 
que en los diferentes campos del conocimiento eran portadores del saber 
necesario para producir los profundos cambios que requería el modelo. Los 
técnicos, a través de la elaboración de proyectos basados en minuciosos 
diagnósticos de la realidad, fueron ganando un espacio de privilegio y parti­ 
ciparon activamente en el diseño de un proyecto político y social que alcan­ 
zó un vasto consenso y que en diversos campos (la educación, el espacio 
público, la asistencia médica) tuvo beneficios extendidos. 

Los distintos discursos técnicos vinculados a la educación y las escuelas, 
desarrollados en la época, fueron: el discurso médico higienista, el discurso 
pedagógico y el discurso de ingenieros y arquitectos. Si bien desde apro­ 
ximadamente 1880, el discurso higienista habría incidido en forma creciente 
en el diseño de edificios públicos -entre ellos las escuelas-24 fue recién a 
comienzos del siglo xx cuando alcanza difusión como discurso oficial, 
incorporado al discurso normalizador. 

De todas las tendencias pedagógicas desarrolladas en el periodo, nos 
interesa analizar y vincular con nuestro tema la posición del "normalismo", 
por cuanto consideramos que como ideología, brindó el eje articulador del 
discurso hegemónico sobre el cual, por una parte se organizan espacialmen­ 
te las escuelas y por otra, codificó y ritualizó las prácticas escolares en 
tiempo y espacio, aun las de las propuestas alternativas (ligadas al mundo 
del trabajo) ó la educación privada y religiosa. 

El discurso pedagógico hegemónico se organizó principalmente en tomo 
a la perspectiva de los normalizadores laicos. Instrucción pública, con un 
vínculo pedagógico que se define de tipo "bancario", donde el portador del 
saber y de la cultura era el educador y el educando un sujeto pasivo, recep­ 
tor, el cual progresivamente, desde Sarmiento hasta Ramos Mejía, irá ad­ 
quiriendo matices conflictivos dependiendo del grupo que se trate: así en el 
discurso más conservador los pobres son sujetos ineptos en lo social, los 
inmigrantes son peligrosos en lo ideológico y los nativos son considerados 
inferiores en lo racial. De allí que la constitución del modelo educativo 
implicó un complejo proceso imbricado con otros procesos sociales. Paula- 

24 Los primeros trabajos sobre higiene escolar de los que tenemos conocimiento son los 
informes de la inspección higiénica de las escuelas ( 1881- Coni-Susuie y Naon) y las pu­ 
blicaciones de Carlos Stegman, "Construcción y disposición interior de las escuelas pú­ 
blicas en relación con la higiene" ( 1878) y Guillermo White, "Construcción de escuelas 
primarias" (1886), en Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, núms. 6 y 21 respecti­ 
vamente, Buenos Aires, 1878/1886. 
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tinamente, las convicciones más democráticas del pensamiento de Sarmien­ 
to, heredadas por los normalistas, se diluyeron en los "normalizadores", que 
optaron por regularizar, ordenar y controlar el sistema. 

Como ya se mencionó el SIPCE, fue caracterizado como laico, escolari­ 
zado, centralizado, burocratizado, no participativo, autoritario, ritualizado, 
etc. El discurso pedagógico que le dio sustento se entrelaza con otros dis­ 
cursos técnicos: el higienista, el médico, el moralizador, el de ingenieros y 
arquitectos que diseñan "edificios tipo". Dicho en otros términos, la misma 
matriz discursiva de la época contiene a todos estos discursos, apoyados en 
el privilegio del saber, en la medida en que eran funcionales al proyecto 
global y que podían actuar alternativamente como discursos referidos unos 
de otros. 

En la implementación de dispositivos disciplinarios es claramente visi­ 
ble el entrelazamiento y el apoyo mutuo de estos discursos. Pensemos sino 
en la arquitectura carcelaria, como utopía máxima de control y de vigilan­ 
cia, como lugar de confluencia de múltiples discursos científico-técnicos en 
la búsqueda del logro de la mayor eficacia en el encauzamiento de las con­ 
ductas. 

El problema en educación tenía, sin dudas, otro cariz, dentro de la mis­ 
ma matriz discursiva. Exigía considerar una población muy extensa sobre la 
cual había que establecer una clasificación de los diferentes sujetos sociales 
con relación a su ubicación en el sistema escolar. La confluencia de los 
diferentes saberes técnicos apuntaba a organizar esta distribución de luga­ 
res, a resolver la implementación de los dispositivos disciplinarios y a im­ 
ponerlos, a partir del privilegio del saber científico, como categorías 
naturales. La escuela pública fue planteando tantas opciones como respues­ 
tas requerían las necesidades de la sociedad; así se organizaron las escuelas 
prácticas de mujeres, los asilos de huérfanos, las escuelas en las cárceles, 
las escuelas agrarias, etc. 

Según Puiggrós el tema crucial para los intelectuales del '80, fue de 
índole teórica, ya que los múltiples discursos tendían a justificar la caracte­ 
rización de las poblaciones que era necesario disciplinar. Lo que parece tan 
directo y evidente para el sistema penitenciario, no lo era para el sistema 
educativo: ( ... ) "sería necesario crear una escala más elaborada de catego­ 
rías sociales, afinar los mecanismos de distinción y reclasificación de los 
sujetos sociales ingresantes a la maquinaria escolar dentro del sistema de 
enseñanza, y diseñar los caminos de salida y sus destinos finales".25 

25 Adriana Puiggrós, op. cit., p. 116. 
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Por otra parte, según la misma autora, la función de los "normalizado­ 
res" comprendía no sólo la justificación (teórica, científica o técnica) de la 
distribución de rangos, sino su imposición como categorías permanentes 
dentro de un sistema de relaciones. 

Regular ese sistema de relaciones y controlar los mecanismos de su reproducción, re­ 
quería establecer mediaciones que impidieran el reconocimiento de tales operaciones 
y su "naturalización". Convertir en "natural" el sistema disciplinario, los rangos y sus 
articulaciones, fue una tarea a la cuál las diversas versiones del positivismo, el natura­ 
lismo, el darwinismo social, la criminología, las tipologías, etc., prestaron un gran 
aporte. El discurso "científico" tuvo posibilidades de arraigo, porque estableció articu­ 
laciones adecuadas con la distribución material de los lugares sociales. 26 

El discurso médico/higienista fue probablemente el que más peso tuvo 
en el discurso escolar. Esto no es extraño en tanto el consenso alcanzado en 
la prédica contra epidemias y en su participación en el saneamiento de las 
principales ciudades del país, en donde progresivamente, a partir de 1880, 
fueron empeorando las condiciones de vida. La acción del discurso médico 
en la organización espacial fue de tal envergadura, que algunos autores han 
definido a ese proceso socio-espacial como la "medicalización" del espacio 
urbano.27 

El discurso médico tenía, según Puiggrós, dos vías de penetración en el 
discurso y en la vida escolar, una era el Cuerpo Médico Escolar, como un 
organismo diferenciado pero integrado al sistema educativo y otra vía era la 
trama curricular y el lenguaje escolar, que actuaban al interior de las prácti­ 
cas educativas. 

Nos interesa particularmente detenernos en el análisis de las funciones 
del Cuerpo Médico Escolar, en tanto era quien administraba el espacio y el 
tiempo de la escuela y su relación con lo social, lo cuál producía un doble 
efecto. Por una parte tenía el poder necesario para instaurar rutinas, prohibir 
o imponer prácticas, es decir modelar la cotidianeidad de la vida escolar, 
utilizando como apelación indiscutible el mantenimiento de la salud y la 
prevención de la enfermedad. Por otro lado, constituía un verdadero y efi­ 
ciente ejército de control y vigilancia (inspectores médicos, inspectores 
laicos, visitadores escolares) que más allá de las funciones explicitadas 
( cuidado de la salud, cumplimiento de la obligatoriedad escolar), posibilita- 

26 Adriana Puiggrós, op. cit., p. 117. 
27 Cf Diego Armus y otros, Sectores populares y vida urbana, CLACSO, Buenos Aires, 

1987. 
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ron extender la mirada normalizadora hasta el interior de los hogares. A su 
vez, toda la información recogida diariamente en legajos y planillas, en las 
escuelas y en las casas de los alumnos, servían como información para re­ 
troalimentar la gran maquinaria del orden normalizador, para prever des­ 
ajustes y orientar nuevas acciones. 

En este sentido con la higiene social se montó un completo sistema in­ 
formativo, fuente indispensable de una descriptiva minuciosa de la realidad, 
que permitía legitimar una serie de proyectos técnicos en tomo a los pro­ 
blemas centrales de la "cuestión social". 

Si bien desde aproximadamente 1880, el discurso higienista habría inci­ 
dido en forma creciente en el diseño de distintos ámbitos espaciales -entre 
ellos las escuelas-28 fue recién a comienzos del siglo cuando alcanza difu­ 
sión como discurso oficial, incorporado al discurso normalizador. 

El discurso técnico de ingenieros y arquitectos en relación con la cons­ 
trucción de edificios escolares merece algunos comentarios. Durante el 
siglo XIX toda la producción arquitectónica de escuelas, cárceles y hospita­ 
les estará fuertemente condicionada por la mirada del higienismo. Sin em­ 
bargo, progresivamente se convertirá en un discurso técnico específico y 
diferenciado del higienismo. Desde el discurso arquitectónico aparece una 
evaluación crítica más integral, centrada en el aspecto funcional de las 
obras, en el todo y en sus partes, con relación a los usos y a los usuarios, y 
también a la satisfacción de las condiciones de habitabilidad de los espa­ 
cios, no sólo desde la higiene, sino también del confort, de la escala y tipo 
de equipamiento, etc.29 En este sentido el discurso arquitectónico se presen­ 
ta, ya en el siglo xx, como superador del discurso higienista (ligado al con­ 
trol y la represión) y se asienta en la persuasión que induce el espacio 
"moderno", en la modelación de las conductas a partir del diseño de las 
obras.30 

28 Los primeros trabajos sobre higiene escolar de los que tenemos conocimiento son los 
informes de la inspección higiénica de las escuelas ( 1881- Coni-Susuie y Naon) y las pu­ 
blicaciones de: Carlos Stegman "Construcción y disposición interior de las escuelas pú­ 
blicas en relación con la higiene" ( I 878) y Guillermo White "Construcción de escuelas 
primarias" ( 1886), en Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, núm. 6 y 21 respecti­ 
vamente, Buenos Aires, 1878/1886. 

29 Cf Las obras de C. Stegman y G. White anteriormente citadas. 
3° Cf La posición del ingeniero Domingo Selva ilustra esta crítica al higienismo ortodoxo, 

en Silvia Cirvini, Nosotros los arquitectos. Campo disciplinar y profesión en la Argenti­ 
na moderna, Fondo Nacional de las Artes, 2004, capítulo V, Trayectorias profesionales. 
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El discurso médico higienista 

La obra del médico F.P. Súnico (1902)31 constituye un valioso documento 
para analizar la situación de la edificación escolar y su relación con la pro­ 
blemática general, así como para evaluar la importancia adquirida por el 
discurso médico-higienista. Bajo pedido del ministro de Instrucción Pública 
(segunda presidencia de Roca), Osvaldo Magnasco, este médico realiza este 
trabajo que resume y sistematiza el debate de la época en tomo del tema 
"higiene escolar". La publicación aborda los siguientes puntos principales: 

1) Crítica higienista de las escuelas y colegios existentes en el país. 
2) Necesidad de un tratamiento específico (diferenciado de la arquitectura 

militar y las cárceles) para los edificios escolares, cuyas tipologías deben 
ser definidas y diseñadas a partir del higienismo y de la especificidad de 
la vida escolar. 

3) El discurso escolar -según Súnico- debe ser elaborado a partir del 
conocimiento científico-técnico. Si bien enfocado desde el higienismo y 
la medicina, reconoce que la escuela debe ser "preocupación de especia­ 
listas", entre los que incorpora a quienes diseñan los edificios. 

4) Organización del aparato técnico-burocrático que garantice la eficacia de 
la acción de la vigilancia y el control sanitario de cada establecimiento 
del sistema. 

Nos interesa destacar algunos aspectos de la propuesta de Súnico en la 
organización de la inspección médica de la Instrucción Pública, por cuanto 
incidieron en el marco contextual de la producción de edificios escolares. 

En primer lugar la inspección sanitaria es considerada "una consecuen­ 
cia lógica" de la instrucción obligatoria, por lo tanto una función ineludible 
del Estado. El control sanitario y la vigilancia de los establecimientos no 
puede ser sólo por intervalos sino "constantemente, diariamente", a través 
de "funcionarios especiales, competentes y cuya acción se apoya sobre una 
organización administrativa y técnica tan precisa como bien dotada".32 

Ahora bien, la magnitud de la tarea y la necesidad de cubrir el vasto 
territorio nacional demandaba la creación de una alternativa viable para 
ampliar el personal técnico de la repartición. Súnico propone formar un 
cuerpo de "inspectores laicos" con los "jóvenes medianamente educados" 

31 F.P. Súnico, Nociones de Higiene Escolar, tomo I, Talleres Tipográficos de la Penitencia­ 
ría Nacional, Buenos Aires, 1902. 

32 Súnico, F.P., op. cit., p. 625. 
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de los colegios nacionales, quienes luego de cuatro meses de entrenamiento 
"sabrán donde y como se debe ubicar un colegio, determinar las condicio­ 
nes que debe llenar el terreno a elegir, el tipo de edificio, su orientación, su 
superficie, su cubaje, las necesidades que ha de satisfacer la atmósfera, el 
objeto fundamental del revestimiento de las superficies, la técnica del aseo, 
los sistemas de ventanas, la dirección de la luz, los modelos y las medidas 
de los bancos pupitres, etc.".33 

Estos inspectores, reclutados entre los jóvenes ex-alumnos de los cole­ 
gios nacionales "viajarán casi constantemente dentro y fuera de la capital y 
suministrarán a la inspección médica los datos interesantes, indispensables 
a la estadística, que es la base de la enmienda, de la reforma y de la perfec­ 
tibilidad científica, administrativa y social". 34 

Se propone también crear el "protocolo o legajo" de cada establecimien­ 
to para mantener actualizada la información higiénico-sanitaria.35 De este 
modo se obtendrían los datos para elaborar anualmente las correspondientes 
estadísticas. 

La inspección médica contaría con dos secciones, una técnica y una ad­ 
ministrativa. De la primera dependía la inspección higiénica ( edificios, ma­ 
terial y vida escolar) y la inspección médica (grupo escolar, salud y 
enfermedad). Un minucioso sistema técnico y administrativo que buscaba, 
por un lado, formular un diagnóstico preciso de la realidad escolar y por 
otro, ejercer un estricto control del sistema. 

La apelación al uso de la estadística y al desarrollo de la demografia, 
como función de apoyo 36 dentro del discurso de Súnico remite a la búsque­ 
da de un sustento inobjetable, de valor absoluto, con el respaldo del saber 
científico. La matemática es una ciencia exacta y por lo tanto sus resultados 
no son materia opinable. La estadística aparece entonces como la única base 
firme para la formulación de proyectos técnicamente válidos. Súnico trae 
como discurso referido, el de otro higienista -Riant- que dice: 

33 Súnico, F.P., op. cit., p. 628. 
34 Súnico, F.P., op. cit., p. 629. 
35 Recordemos que Emilio Coni, ante el problema de la salubridad de la vivienda popular, 

hacia 1895, había propuesto para Mendoza como así también para otras ciudades del inte­ 
rior, la instauración del "legajo sanitario de la habitación", que apuntaba al control de las 
condiciones de inquilinatos y viviendas colectivas. 

36 La función de apoyo le permite al locutor de auto-conferirse un privilegio, por el cual se 
sitúa en el lugar de la conciencia transparente, que interpreta lo real desde una posición 
global y superadora de todos los puntos de vista sectoriales. 
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Mientras falte este control que reclamamos seguiremos discutiendo inútilmente sobre 
el valor de las mejores medidas higiénicas, sobre la preferencia que debe acordarse a 
tal o cual tipo de escuela y de colegio, a tal exposición, a ésta o a la otra ubicación, a 
tal sistema de ventilación, de claridad, a ciertos tipos de aula, a tal modelo de pupitres, 
etc., etc. Estas cosas sólo puede juzgarlas y determinarlas la práctica (la experiencia, 
la estadística), porque indispensablemente ellas deben ser el fruto de la observación 
metódica y constante. 37 

Señalamos anteriormente como la mirada normalizadora se extendía de 
la escuela a los hogares. El control diseñado desde el ámbito escolar deter­ 
minaba una malla más sutil y eficaz que cualquier método de coerción di­ 
recta. La escuela constituye un valioso aparato para modelar e inculcar 
conductas no sólo de los alumnos sino también a través de ellos de los ám­ 
bitos domésticos. La escuela no debe reemplazar a la familia -de allí en 
parte la oposición sistemática a los internados- sino abarcarla a partir de 
un proyecto educativo que apunte a una comunidad armónica y sana. Los 
dispositivos de vigilancia se justifican, desde la perspectiva normalizadora, 
en tanto sirven para salvar errores, superar las dificultades, en un permanen­ 
te movimiento "depurativo" de la realidad social. El saber científico-técnico 
legitima la actividad de los servicios de inspección y de producción de da­ 
tos estadísticos, ya que se intenta "establecer el desiderátum buscado por la 
higiene escolar: la relación de causa a efecto entre la escuela y el alumno, 
entre la casa y el habitante, entre el medio y el sujeto, entre el continente y 
el contenido".38 

La producción de edificios escolares. El caso de Mendoza 

Para la consideración de la producción arquitectónica de las escuelas de 
Mendoza, debe tenerse presente la condición periférica que toda capital de 
provincia, en mayor o menor grado, tenía a fines del XIX, dentro del proyec­ 
to modernizador argentino. Si bien el contexto histórico-cultural planteado 
comprende toda la realidad nacional, y por lo tanto opera como marco regu­ 
latorio de la producción, pueden advertirse diferencias, asincronías, desni­ 
veles, con relación a las situaciones ideales o arquetípicas diseñadas desde 
el discurso hegemónico. 

37 Riant citado por Súnico, F .P., op. cit., p. 681. 
38 Súnico, F.P., op. cit., p. 683. 
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El terremoto de 1861 había ocasionado la destrucción de la casi totalidad 
de los edificios de la ciudad y sus alrededores. Por otro lado la crisis eco­ 
nómica y política en la que se vio sumida la provincia en tal situación, afec­ 
taron la reconstrucción, que demoró más de dos décadas, en la que hubo 
que establecer prioridades, a partir de los escasos fondos existentes. 39 Es 
decir, un gran déficit, muchas necesidades y muy escasos recursos para 
satisfacerlas. Si bien la Nación brindó apoyo financiero para la construcción 
de escuelas -a través de la Comisión Filantrópica primero y luego de sub­ 
venciones especiales- los montos asignados eran siempre insignificantes 
en relación con la demanda. 

Sobre la base de las fuentes disponibles hemos establecido una periodi­ 
zación de la arquitectura escolar provincial, que señala etapas diferentes en 
el desarrollo tipológico en el marco de las condiciones generales de la pro­ 
ducción de las obras. 

Una primera etapa corresponde a los tiempos de la reconstrucción des­ 
pués del gran terremoto de 1861 cuyos efectos prácticos se prolongarían 
hasta fines del siglo. La producción arquitectónica en este periodo estuvo 
condicionada por la fuerte demanda, la escasez presupuestaria y por la ne­ 
cesidad de garantizar la instrucción pública del nivel primario. Los edificios 
públicos construidos con fondos de la Comisión Filantrópica, salvo excep­ 
ciones, fueron muy austeros, simples, construidos con adobes armados con 
esqueletos de madera o quincha, realizados con presupuestos bajísimos, casi 
para salir del paso 40 

Los edificios escolares oficiales de importancia diseñados de acuerdo a 
su función son pocos: las escuelas Normales (Avellaneda y Sarmiento), el 
Colegio Nacional (antiguo), y las escuelas elementales en las cabeceras 
distritales de Luján, Las Heras y Guaymallén. El resto de los estableci­ 
mientos funcionaba en cualquier edificio existente disponible o construido 
ex-profeso pero de la máxima precariedad. En cuanto al equipamiento 
edilicio existen grandes diferencias en los servicios educativos urbanos y 
rurales. 

39 El tema de la obra pública de este periodo está desarrollado en Cirvini, Silvia. "La arqui­ 
tectura de la reconstrucción posterremoto 1864/1873", en Revista Historia de América, 
IPGH, diciembre de 1989, México y Cirvini, Silvia, La estructura profesional y técnica en 
la construcción de Mendoza, tomo I, "Los Agrimensores", Mendoza, 1989, cap. III, La 
reconstrucción posterremoto. 

40 Ibidem. 
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Una segunda etapa se extiende entre el fin del siglo y aproximadamente 
1915. En este periodo, por un lado se incrementan paulatinamente los pre­ 
supuestos destinados a edificios escolares y por otro, adquiere importancia 
en la práctica el discurso pedagógico oficial -formalizado desde la Ley 
1420- y los efectos del normalismo se hacen sentir en todo el sistema edu­ 
cativo provincial. 

Se construyen en este periodo dos importantes obras a cargo de la Na­ 
ción: el nuevo Colegio Nacional frente a la Plaza Independencia y la Escue­ 
la de Vitivinicultura en la Quinta Agronómica; y a cargo de la Provincia, la 
Escuela Agro-industrial Alberdi, dos Kindergarten y numerosas escuelas 
primarias urbanas modelo. 

En esta etapa el sistema provincial se organiza en tomo de criterios apo­ 
yados en el saber científico-técnico y las construcciones escolares se nor­ 
malizan sobre modelos probados en la práctica desde fines del XIX. En lo 
territorial incorpora al Valle de Uco ( oasis del Río Tunuyán) y San Rafael 
en el su mendocino ( oasis de los Ríos Diamante y Atuei). Dos aspectos 
importantes a señalar con relación al desarrollo tipológico de edificios esco­ 
lares en esta etapa: 

a) El carácter experimental de algunas obras -como el Kindergarten­ 
permitirá adaptar a la realidad provincial las propuestas diseñadas desde 
el saber técnico. 

b) Adquiere una mayor especificidad el diseño de edificios escolares, como 
respuesta a la ampliación de las variantes tipológicas de establecimientos 
que la demanda requiere. El problema ya no es sólo la instrucción pri­ 
maria sino también la secundaria y las escuelas prácticas, técnicas, in­ 
dustriales, agropecuarias, agrícolas, etc. 

Una tercera etapa -que no analizaremos por cuanto escapa de nuestro 
periodo de estudio- se desarrolla a partir de la consolidación de la Direc­ 
ción General de Escuelas, como organismo provincial que tenía a cargo la 
administración del sistema educativo (incluyendo la educación privada y 
religiosa) y que abarcaba también la función técnica de construcción de 
edificios. En este periodo se produce una extensión territorial y social de los 
servicios educativos, una planificación centralizada y una consolidación de 
tipologías de escuelas, cuya difusión se prolonga en el tiempo hasta fines de 
la década del '30. La aparición de la arquitectura del Movimiento Moderno, 
en lo disciplinar, y la presencia del Justicialismo en lo político luego, cam­ 
biarán nuevamente las condiciones de producción de las obras a partir de 
mediados de la década de 1940. 
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La primera etapa (1862-1895) 

En Mendoza toda la arquitectura oficial estuvo signada, en el posterremoto 
por la escasez de recursos, la precariedad y la urgencia de las necesidades 
más inmediatas. En cuanto a la erección de las escuelas tiene plena vigencia 
el discurso médico-higienista y existe una gran dependencia en lo técnico 
de las Oficinas Nacionales. 

El discurso técnico, centrado en el higienismo, cumple una función críti­ 
co-reguladora del estado de cosas vigentes. La crítica se organiza a partir de 
una realidad: era habitual que las escuelas funcionaran en edificios no dise­ 
ñados para tal propósito -en su mayoría viviendas- y por lo tanto presen­ 
taban numerosos inconvenientes funcionales. Aun los proyectados para 
escuela eran para el higienismo, en su mayoría inadecuados cuando se ajus­ 
taban al esquema claustral de las viviendas. 

La crítica abarca a la casa de patios por la mala iluminación y ventila­ 
ción de los locales y por el uso indiscriminado de los mismos, donde las 
funciones se hallan mezcladas en forma caótica. Esta tipología será dura­ 
mente criticada desde el discurso médico-higienista que la identificará con 
la edificación colonial, por lo tanto adherida a criterios de una lógica 'irra­ 
cional' para la época: [edificios] "construidos con sujeción a trazados arbi­ 
trarios y despojados de los más elementales factores higiénicos, ( ... ) mísera 
claridad, ( ... ) distribución absurda y complicada".41 

Es decir, los higienistas trasladan los defectos que se imputan a la tipo­ 
logía de la casa tradicional a las escuelas ya que el esquema morfológico de 
la planta es el mismo: 

" ... junto a un dormitorio mal ventilado se encuentra una cocina, un cuarto de sirviente, 
un comedor, una letrina pestilente" ... (Vivienda) 
" ... entre dos clases, la habitación particular de una familia [ director o maestro], un de­ 
pósito, una dependencia, un rústico servicio de baño" ... 42 (Escuela) 

Se hace frecuente alusión al uso irracional del espacio, a la adopción de 
criterios erróneos y no científicos. Por ejemplo, el uso de los "únicos loca­ 
les aptos" (por su iluminación y ventilación) como los que dan a la calle, 
para dirección y "otros usos superfluos", en vez de destinarlos a aulas. Los 
higienistas de la época coinciden en un diagnóstico similar: el hacinamien­ 
to, la mala iluminación y ventilación de las aulas, la falta de espacios libres 

41 Súnico F.P., op. cit., pp. 393-394. 
42 Súnico, F.P., op. cit., p. 340. 
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y de jardines, además de los problemas derivados del emplazamiento: sitios 
centrales rodeados de construcciones, lotes estrechos y profundos, conse­ 
cuencia del parcelamiento tradicional, etc. 

Las soluciones esbozadas apuntan a resolver estos inconvenientes con la 
elección adecuada del terreno (forma, tamaño, niveles, ubicación), esque­ 
mas tipológicos racionales que contemplen la centralidad de la unidad Aula 
como eje de diseño, garantizando sus condiciones de higiene y salubridad a 
partir de la buena iluminación, ventilación, dimensiones, materiales, etc. 

La serie analizada en esta primera etapa abarca los siguientes ejemplos: 
la Escuela Sarmiento (Normal de Varones), luego Patricias Mendocinas 
(1872), el Colegio Nacional antiguo, las escuelas cabeceras departamenta­ 
les, la Escuela de Agricultura ( 187 6), la Escuela Avellaneda (Normal de 
Mujeres) (1875). 

Figuras 1 y 2. Tipos de la primera etapa: planimetrías claustrales. (A) Escuela 
Normal de San Juan; (B) Escuela Avellaneda de Mendoza. 

Fuente: F .P. Súnico, Nociones de higiene escolar, op. cit. ( 1905), pp. 4 78 y 
480 respectivamente. 

96 

Derechos Reservados 
Citar Fuente - Instituto Panamericano de Geografía e Historia 



enero-junio 2011 Escuelas argentinas. Discurso técnico y tipologías ... 

Figuras 3 y 4. Tipos de la segunda etapa: planimetrías "modernas": (A) Escuela 
Normal de San Luis, Compacta rodeada de jardines. Fuente: F.P. 
Súnico, Nociones de higiene escolar, op. cit. (1905), p. 492 y (B) 
Colegio Nacional de Mendoza, 1910, En peine con galerías y pa­ 
tios paralelos. Fuente: Archivo AHTeR-INCIHUSA CONICET. 
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Escuela Sarmiento (Normal de varones-1872), luego Patricias Mendoci­ 
nas (Graduada de Niñas-desde 1915): en 1872 el gobierno provincial deci­ 
dió destinar los fondos remanentes de la ex-Comisión Filantrópica, más 
otros recibidos de Chile, para la construcción de una "escuela modelo".43 El 
proyecto fue realizado por el ingeniero-arquitecto italiano Mario Bigi, quien 
entonces se desempeñaba como jefe del Departamento Topográfico de la 
Provincia.44 El terreno ocupaba media manzana con su frente principal ha­ 
cia el norte ( actual calle Gutiérrez entre Patricias Mendocinas y Mitre), en 
el nuevo trazado de la ciudad posterremoto, muy próximo a la Plaza Central 
Independencia. La construcción del edificio sufrió de diversos avatares pero 
se concluyó cuatro años más tarde. 

Este edificio -demolido en 1982- era un volumen prismático compac­ 
to, despegado de las medianeras y retirado de la línea municipal, de planta 
rectangular de 50mx20m, de líneas muy simples y austeras. Se ingresaba 
-por el lado norte- a un hall a través de un jerarquizado pórtico neoclási­ 
co de pilares y columnas toscanas. Una circulación interna vinculaba todas 
las aulas y los locales. El edificio estaba ligeramente sobreelevado para 
permitir la iluminación y ventilación del sótano que ocupaba toda la super­ 
ficie de la planta. Las aulas tenían buena iluminación y ventilación (salvo 
dos centrales), el espacioso salón de actos daba al sur y el emplazamiento 
del edificio en el terreno hacía posible la existencia de asoleados patios al 
este, norte y oeste. Una reja perimetral, alta y con pilares de mampostería, 
brindaba seguridad y aislamiento a los patios, sin impedir visuales y buena 
ventilación. Sobre la medianera sur del predio se desarrollaba una hilera de 
locales de servicios, que incluía a los sanitarios. 

En 1915 se le agregó una torre sobre el hall de ingreso, se embelleció la 
fachada y se construyó dentro del mismo terreno, en el patio del oeste en la 
esquina con calle Mitre, el Jardín de Infantes Merceditas ( construido com­ 
pletamente en hormigón armado). Desde entonces se convirtió en Escuela 
de Niñas y se la denominó Patricias Mendocinas. 

A pesar de haberse construido durante el dificil periodo del posterremoto 
esta obra era de muy buena factura y calidad constructiva. El sótano estaba 
cubierto por bóvedas de ladrillo y hormigón con estructura metálica. Los 

43 La Comisión Filantrópica había sido creada por Mitre en 1862, a efectos de canalizar las 
donaciones y ayuda nacional a Mendoza luego del destructivo terremoto de 1861. En 
1863 sus fondos pasaron a ser administrados por el gobierno provincial, con ellos se fi­ 
nanciaron los primeros edificios públicos de la etapa de la reconstrucción. 

44 Véase Cirvini, S. La estructura profesional ... , op. cit., p. 110 y ss. 
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muros portantes eran de ladrillo cocido armado con flejes de hierro en la 
argamasa de las juntas, tenían 0.60m de espesor y llaves metálicas en las 
esquinas. Los techos eran de tijerales de madera del Paraguay y apoyaban 
sobre los muros portantes. La cubierta, inclinada a cuatro aguas era de cha­ 
pa zincada. 45 

El esquema tipológico de planta compacta, simétrica, despegada de me­ 
dianeras y de la línea de edificación, permitían una buena iluminación y 
ventilación de todos los locales, además su emplazamiento en el terreno y la 
ubicación del bloque de servicios dejaban superficies libres suficientes para 
actividades al aire libre. Los criterios funcionales son adecuados a lo que se 
consideraba un modelo de avanzada para su época. 

La presencia de sótanos, los cuidados en el sistema constructivo, la edi­ 
ficación en un solo piso y la forma simétrica y compacta de la planta aluden 
a la búsqueda de una solución técnica conveniente al problema sísmico. 

La Escuela Nacional de Agronomía fue proyectada por el arquitecto 
Enrique Aberg del Departamento de Ingenieros Civiles de la Nación en 
1876.46 Se ubicaba dentro de la antigua Quinta Agronómica y fue financia­ 
da con un empréstito de la Nación. Desconocemos el sitio preciso que ocu­ 
pó el edificio y cual fue su destino a partir de las reformas realizadas a fin 
del siglo con la construcción de la Escuela Nacional de Vitivinicultura. 

El edificio era de planta compacta, rectangular ( aproximadamente 
30x60m) y de un solo piso. El esquema tipológico era el siguiente: dos hile­ 
ras de aulas-locales unidas por una circulación interna y con sendas galerías 
y como remate en los extremos dos cuerpos en martillo que contenían uno, 
aulas especiales y el otro es un único y gran local vinculado al espacio exte­ 
rior, probablemente destinado a granero, depósito de herramientas, bodega, 
etc. El espesor de los muros revela que se trata de adobes o tapias, que se­ 
guramente poseían algún tipo de estructura de madera, por tratarse de una 
obra del posterremoto. 

El esquema funcional parece apropiado para una escuela agrícola don­ 
de existe una fluida relación espacio interior-espacio exterior y a la vez 
mantiene una cierta independencia de las aulas. La iluminación de las 
aulas puede resultar escasa, según como haya sido la ubicación del edifi- 

45 Tuvimos la oportunidad de relevar la obra antes de su demolición. Cf Cirvini, Silvia, 
Inventario del Patrimonio Arquitectónico de la Ciudad de Mendoza, ficha en obras de­ 
molidas -CONICET- 1984, Beca de iniciación (inédito). 

46 Enrique Aberg era un arquitecto sueco y actuó en Mendoza como parte del apoyo técnico 
de las Oficinas Nacionales en la etapa de la reconstrucción. Véase Cirvini, S., La estruc­ 
tura profesional y técnica ... , op. cit., p. 127 y anexo núm. l. 
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cio (lo cual desconocemos). Sin embargo las galerías son relativamente 
poco profundas (3m hasta la columna más el alero) y la ausencia de 
construcciones colindantes permiten suponer que las aulas recibían ilumi­ 
nación suficiente. Este tipo de edificio educativo se repetirá en áreas rura­ 
les. 

El caso del Colegio Nacional (antiguo) es representativo de una situa­ 
ción frecuente: la adaptación para uso escolar de un edificio construido para 
otro fin. En 1864, los constructores franceses Sebelin, Jouvert y Barbier 
realizaron las obras de un edificio para Hospital financiado por la Comisión 
Filantrópica.47 Se ubicaba en el borde oeste (sobre calle Belgrano) y fuera 
de los límites del trazado de la Ciudad Nueva en un gran predio en el cual 
se construyó también el Kindergarten ( 1909) y luego en la porción sur del 
mismo el edificio de Obras Sanitarias de la Nación (1925), que existe ac­ 
tualmente. El proyecto según se desprende de las características constructi­ 
vas especificadas en el contrato de construcción, era del ingeniero Pompeyo 
Moneta48 ( estructura de madera y muros de adobe y quincha). 

El edificio nunca fue utilizado como hospital, ya que apenas terminado 
en enero de 1865, se lo destinó para el funcionamiento del Colegio Nacio­ 
nal recién creado por el presidente Mitre. Este repentino cambio de des­ 
tino de uno de los pocos edificios públicos disponibles hacia 1865 muestra 
la importancia que la educación tenía en el proyecto político. Se realiza­ 
ron algunas obras menores de adaptación y desde ese año y hasta casi fin 
del siglo fue sede de este colegio que tenía cursos de nivel primario y 
secundario. Este edificio dio nombre a la actual calle Belgrano, a la que se 
conoció como "la calle del Colegio", identificada así en varios planos de 
la ciudad. 

Como no hemos hallado planos del edificio, no podemos conocer con 
exactitud la distribución de la planta. Sin embargo, de la escasa pero valiosa 
documentación existente en la contratación de las obras, podemos asegurar 
que se trataba del tradicional esquema "conventual o claustral", es decir 
hileras de locales alineados, con circulación a través de galerías en tomo a 
patios. Esta distribución espacial -proveniente del periodo colonial- se 
mantiene como un elemento residual vigente en las prácticas y cultura de 

47 Véase Cirvini, Silvia, La estructura profesional ... , op. cit., p. 103 y ss. 
48 Ingeniero italiano que fue invitado por Domingo F. Sarmiento a integrarse al plan moder­ 

nizador: organizó la Oficina de Ingenieros Nacionales (germen de la organización nacio­ 
nal de la obra pública) y realizó todos los estudios preliminares del trazado de la red 
ferroviaria del país. Fue encomendado por Mitre para asistir a Mendoza en la reconstruc­ 
ción de la ciudad. 
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todo el siglo XIX.49 Esta tipología formal tenía como beneficio la notable 
versatilidad funcional: lo que había sido pensado para hospital podía fácil­ 
mente convertirse en colegio ( aunque también podría haber sido cuarte 1, 
asilo o sede de oficinas gubernamentales). 

Esta tipología distributiva será duramente criticada desde el discurso 
médico-higienista que la identificará con la edificación colonial, por lo tan­ 
to adherida a criterios de una lógica 'irracional' para la época: [edificios] 
"construidos con sujeción a trazados arbitrarios y despojados de los más 
elementales factores higiénicos, ( ... ) mísera claridad, ( ... ) distribución ab­ 
surda y complicada". 50 

Sin embargo cl edificio f uc útil durante más de treinta años. y por su 
amplitud pudo albergar una sección de internado: h •• .las salas [del hospital] 
sirvieron de aulas y los amplios patios de lugares de esparcimiento y para 
ejercicios físicos. También dio carácter a la construcción una pequeña viña 
de feliz recuerdo para los colegiales hasta 1894''.51 

Hacia fines del siglo, 1a prematura vetustez del edificio hizo necesario su 
traslado a una amplia casa de familia que pcrtcnccia al Banco Nacional en 
liquidación, ubicada en el área urbana pero con mucho menos espacio y 
más incomodidades que en su primitiva sede. Alli funcionó durante más de 
una década hasta 1911 cuando se inaugura el ciclo lectivo en el nuevo Co­ 
legio, frente a Pla7Â Independencia, el cual corresponde a la que denomi­ 
namos segunda época. 

La Escue1a Normal de Niñas, luego Avellaneda o Normal de Mujeres, 
fue una obra encarada en la segunda mitad de la década de 1870, con fon­ 
dos de la Nación y sobre proyecto del ingeniero Pablo Neumayer, de1 De­ 
partamento de Ingenieros Civiles de la Nación. Fue necesario modificar cl 
proyecto para adaptarlo a las condicionantes del sitio: un lote en la esquina 
de San Martín y actual Amigorcna. 52 Este edificio aparece entre los descrip­ 
tos por Súnico en el citado trabajo sobre Higiene Escolar. La crítica señala 
que a pesar de haber sido "construido especialmente .. ~ corno escuela presen­ 
ta serias deficiencias tales como: 

..-.} Utilizamos cl término residual en cl sentido que le da Raymond Williarm;t como a un 
elemento del pasado que aún tiene vigencia o actividad dentro del proceso cultural. 
Véase Raymond Williams. Marxismo y literatura .. Península. Barcelona, 1980, pp. 143- 
146. 

~ Súnico F. P._ op. cit ... pp. 393-394. 
s1 Album de Homenaje a Emilio Civil, s/d, s/f, Mendoza, 1909. 
'' El Constructor francés Urbano Barbier. residente en Mendoza y de una prolífica labor en 

cl posterremoto fue quien adaptó cl proyecto y realizó los planos con los cuales se cons­ 
truyó la obra (AIIM, Carp. núm. 152, Obras Públicas, Doc. núm. 12). 
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a) La iluminación de las aulas, por una inadecuada proporción entre la 
superficie de ventanas y entrepaños. 

b) El alineamiento de aulas sobre una medianera lo que impide una ade­ 
cuada iluminación y ventilación. 

c) La presencia de la vivienda de la directora entre el primer patio 
-principal de la escuela- y el segundo que reúne los servicios. 53 

Sin embargo, dentro del esquema de patio central con galerías, era un 
edificio bastante adecuado a su fin para el cual sirvió por casi ochenta años. 
La ubicación en esquina posibilitó una adecuada iluminación y ventilación 
cruzada de toda la hilera de aulas y locales que daba hacia el sur (sobre 
actual calle Amigorena). La crítica higienista es excesiva en relación con las 
dimensiones del aventanamiento, por cuanto, como es esperable en un téc­ 
nico de la época, Súnico tiende a formular condiciones universales, y no 
puede advertir las condiciones del clima de Mendoza (intensidad lumínica, 
heliofanía y gran amplitud térmica). Era muy frecuente, tanto en Mendoza 
como en San Juan, apelar a la colocación de toldos en estos grandes patios 
al aire libre, para poder controlar los efectos del sol en ciertas épocas del 
año, así como también, cuando era posible por las dimensiones de los pa­ 
tios, se plantaban uno o más árboles que dieran sombra. 

Este edificio era sin dudas, uno de los mejores es la época, 54 lo cual alude 
a la importancia que tenía la formación de maestras. Las primeras directoras 
de esta Escuela Normal fueron del grupo de maestras norteamericanas traí­ 
das por Sarmiento y sus egresadas permitieron abastecer el sistema educati­ 
vo de la provincia durante varias décadas. Luego se crearían Escuelas 
Normales en San Martín, Tunuyán y San Rafael. Dentro del sistema educati­ 
vo provincial este edificio constituyó el modelo de las escuelas tipo A, es 
decir las grandes escuelas urbanas. Este fue el proyecto más ambicioso de la 
política de expansión del equipamiento educativo en esta etapa surgido en 
1887 con una ley que daba destino a los fondos obtenidos de un empréstito y 
que contemplaba la realización de doce edificios escolares en la ciudad. En 
1888 se aprueban los planos y el presupuesto de estas obras ($285,021.76). 
Se trataba de un conjunto de 12 escuelas urbanas, ubicadas en el Distrito de 

53 Súnico F.P., op. cit., p. 480. 
54 En 1885, el edificio de la Escuela Avellaneda fue utilizado como alojamiento de una 

parte de la comitiva oficial que acompañaba al presidente Roca, cuando vino a inaugurar 
el Ferrocarril y una importante Exposición Interprovincial de la Industria. En los patios se 
realizaron los banquetes y las fiestas, es decir se lo utilizó como hotel. 
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Ciudad, contratadas inicialmente a la misma empresa y financiadas con parte 
de un empréstito solicitado en la gobernación de Tiburcio Benegas y con un 
subsidio al Consejo Nacional de Educación. Estas obras se vieron paraliza­ 
das por una revolución primero y por la crisis del '90 luego y fueron finali­ 
zadas gradualmente a fines de siglo XIX y 1910. 

Figura 5. 

Fuente: 

Escuela Normal de Varones (1872) luego Patricias Mendocinas 
(1915). 
Primer Centenario de la Revolución Argentina. Exposición Escolar­ 
M endoza, mayo de 191 O, Álbum fotográfico, s/d. 

Figura 6. 
Fuente: 

Escuela fiscal tipo de los suburbios. Primera época siglo XIX. 
Primer Centenario de la Revolución Argentina. Exposición Escolar­ 
M endoza, mayo de 1910, Álbum fotográfico, s/d. 
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La segunda etapa 

Para analizar la producción de esta segunda etapa es necesario atender a las 
tanto de las condiciones históricas como de las modificaciones que se pro­ 
dujeron en el discurso pedagógico y la incidencia en el plano de lo real de 
estos cambios en la situación de la edificación escolar. 

La organización del sistema educativo provincial se hizo necesaria, no 
sólo como una fase programática del proyecto político global, sino como un 
instrumento para el logro de consenso y legitimación de los sectores diri­ 
gentes y para subsanar los crecientes conflictos, vía el control social. 

Una serie de fenómenos marcarán los rumbos que las propuestas educa­ 
tivas debían tomar en adelante: 

a) Una mayor demanda de establecimientos por el aumento de la población 
-en especial urbana- como consecuencia de la inmigración ( en 1912 
el 40% de la población del Departamento Capital era extranjera). 

b) El empleo de la estadística y la demografía y la consolidación del nor­ 
malismo y el higienismo como discursos modeladores del sistema edu­ 
cativo, producirán enfrentamientos dentro de la dirigencia política en 
la medida en que puede evaluarse la distancia entre lo deseable y lo 
real. 

c) El desarrollo de ciertos conflictos jurisdiccionales entre la Nación y las 
provincias, donde éstas defenderán sus autonomías frente al poder cen­ 
tralizador y la acción penetradora del estado nacional. Esta tensión se 
evidencia tanto en la currícula y la legislación como en la producción de 
obras arquitectónicas. Se podrá notar a lo largo de esta etapa, una cre­ 
ciente toma de conciencia por parte de la fracción más progresista del 
sector dirigente, de necesidades propias y diferentes en ocasiones a las 
planteadas desde el gobierno nacional. Se desarrollará una tendencia re­ 
gionalista y pragmática que buscaba atenuar los efectos homogeneizado­ 
res de la Ley Láinez (1905) y de la nacionalización de la escuela a partir 
de la centralización del Consejo Nacional de Educación.55 

55 Véase Puiggrós, Adriana, op. cit., pp. 287 y ss. Puiggrós describe la tensión que se pro­ 
duce al interior del discurso pedagógico entre las acciones conducentes al desarrollo de 
una conciencia nacional a partir del sistema educativo y la formulación de un proyecto 
educativo democrático. Vergara y Antequeda, ambos mendocinos, plantearon -siempre 
dentro de los límites establecidos por un proceso de construcción de hegemonía- una di­ 
sidencia con los normalizadores con relación al carácter o espíritu nacional de la escuela 
argentina. 

104 

Derechos Reservados 
Citar Fuente - Instituto Panamericano de Geografía e Historia 



enero-junio 2011 Escuelas argentinas. Discurso técnico y tipologías ... 

d) Se producirán varios intentos de reorganizar y adaptar el sistema educa­ 
tivo a la estructura social. Esto se relaciona con el diseño de distintas 
"salidas" del sistema como lugares sociales posibles. La vinculación de 
la escuela con el mundo del trabajo y la producción, constituirá el móvil 
central de las iniciativas más progresistas de la etapa. 

La situación de la educación en Mendoza 

La etapa anterior había estado caracterizada por la gran demanda y los esca­ 
sos recursos del periodo posterremoto. La ciudad fue lentamente alcanzando 
un cierto equilibrio en su funcionamiento y la edilicia pública escolar, aun­ 
que con deficiencias fue cubriendo las necesidades más urgentes. Podría 
decirse que en un aislamiento relativo, con su carácter periférico un austero 
y provinciano modo de vida, Mendoza llegó a la década de 1880 sin mayo­ 
res previsiones. En esta segunda etapa se tomarán evidentes los desequili­ 
brios que produjeron las grandes transformaciones de fin de siglo (FFCC, 
inmigración, urbanización). En edificación escolar había grandes deficien­ 
cias porque se había priorizado otro tipo de obra pública ya fuera aquella 
que estaba ligada al nuevo modelo productivo, como las de irrigación y las 
que atendían a la salubridad y el saneamiento.56 

Mendoza llega al siglo xx con muchos problemas en materia de edifica­ 
ción escolar, con una demanda acrecentada con la inmigración y la urbani­ 
zación y con otras prioridades sociales insatisfechas. Emilio Ci vit, 57 en su 
segunda gobernación ( 1908), efectúa un diagnóstico, cuya lectura crítica 
nos permite inferir la situación de la problemática. Con una adhesión mani­ 
fiesta al SIPCE, considera que "todo el sistema institucional descansa sobre 
la instrucción del pueblo". Al problema del elevado analfabetismo de los 
adultos suma el hecho de que la tercera parte de la población infantil no va 
a la escuela "por propia negligencia de la masa popular que no cuida de 
enviar a los niños a la escuela pública y por la falta de establecimientos y 
mobiliario escolar para llenar estos servicios".58 

56 Las partidas presupuestarias más importantes de la obra pública provincial en esta segun­ 
da etapa corresponden a la construcción del Parque del Oeste. El saneamiento y la salu­ 
bridad -priorizados por el informe Coni- operan como justificación dentro del discurso 
oficial para las grandes inversiones públicas. 

57 Emilio Civit, Ministro de Julio A. Roca en 1898 y Gobernador de la Provincia de Men­ 
doza en dos periodos, perteneció a la fracción más progresista del programa moderniza­ 
dor de 1880. 

58 Mensaje del Gobernador Emilio Civil de la Ley 474, en Album Homenaje a Emilio Civil, 
s/f, Mendoza, 1909. 
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De su descriptiva se deduce que existía un importante déficit de equi­ 
pamiento escolar. Dice Civit que, de las 92 escuelas fiscales existentes en la 
provincia, 28 funcionan en edificios propios y 64 arriendan casas particula­ 
res. A su vez las 2/3 partes de los edificios propios más la totalidad de los 
que se arriendan para uso escolar son casas de familia, de esquema tradi­ 
cional de patios, tipología en esta época ya está cuestionada, no sólo desde 
el saber técnico sino también desde el discurso político. Es decir, hacia 
1908, casi el 90% de los edificios de las escuelas fiscales son considerados 
inadecuados para uso escolar. 

En cuanto a la educación preescolar se advierte que: 

Mendoza carece de esta clase de instituciones, adoptadas en todos los países, como 
sistema racional y único por su eficacia en la preparación de la infancia, que deja al 
niño en aptitud de recibir la instrucción primaria al uniformar en él los primeros sen­ 
timientos que despiertan el cariño a la Escuela y el amor al trabajo.59 

También puede advertirse en Civit, como se ha instalado en el discur­ 
so político ( de la fracción progresista de la elite) la necesidad de transitar 
de la educación elemental -producto del normalismo- a lo que se de­ 
nomina en forma genérica educación popular. Esta abarca, por un lado la 
instalación de bibliotecas populares y por otro lado la creación de es­ 
cuelas prácticas: de agricultura (Granjas Escuelas-Fincas experi­ 
mentales), de artes y oficios, de mujeres, etc. Estas propuestas buscaban 
ligar escuela y trabajo, ponían el acento en la enseñanza práctica, para 
sectores populares, tanto rurales como urbanos. En todos los casos se 
considera que la satisfacción de esta necesidad es una obligación del Es­ 
tado. En relación con las agrícolas, la educación apuntaría a la moderni­ 
zación de las prácticas y los procedimientos tradicionales en vigencia. 
Las "Granjas Escuelas" estarían repartidas territorialmente según nece­ 
sidad y conveniencia en la región, serían eminentemente populares e im­ 
partirían enseñanza práctica. Las "Fincas experimentales" serían campos 
de ensayo de nuevas técnicas agrícolas y para el estudio de la clase de 
cultivos más aptos para la región. 

La modernización debía llegar a través de la escuela al hombre de 
campo, con una alternativa también estatal pero de una modalidad dife­ 
rente a la de la escuela pública de enseñanza común: " .. .la influencia de 

59 Ibidem. 

106 

Derechos Reservados 
Citar Fuente - Instituto Panamericano de Geografía e Historia 



enero-junio 2011 Escuelas argentinas. Discurso técnico y tipologías ... 

los adelantos modernos con los cuales todo evoluciona ( ... ) no ha llegado 
porque el Estado no se ha preocupado de ponerlos a su alcance [ del hom­ 
bre de campo] en la forma en que la ciencia práctica es asimilable al espí­ 
ritu rudo" .60 

Las escuelas prácticas urbanas reunían en general ciertas características 
comunes: 

1) Tenían como objetivo principal la preparación para el mundo laboral 
( oficios, industrias, artes o doméstico). 

2) Impartían eminentemente enseñanza práctica y estaban dirigidas en ge­ 
neral a los sectores populares no abarcados en el sistema de instrucción 
pública vigente (adolescentes, analfabetos adultos, mujeres, etc.). 

3) Tenían un cierto carácter "correccional", no sólo aquéllas pertenecientes 
a establecimientos penitenciarios o asilos correccionales ( cárcel, asilo 
del Buen Pastor) sino todas las escuelas de este tipo apuntaban a la rege­ 
neración social de los individuos y a su integración laboral. 

Sin embargo, durante la gestión de Civit, a la hora de establecer las prio­ 
ridades para la inversión pública, la educación no tuvo ningún lugar de pri­ 
vilegio. La distancia entre el discurso oficial y la realidad era abismal. La 
única obra importante realizada fue el Kindergarten, costoso experimento, 
utopía para unos pocos, que terminó fracasando. 

El discurso civitista es dual: por un lado lo explícito en escritos, mensa­ 
jes, publicaciones y por otro lado el implícito en su acción de gobierno y las 
prioridades que establecía. El primero es progresista, moderno, netamente 
burgués y con vocación de construcción hegemónica. El segundo expresa 
en cambio su sesgo oligárquico, su carácter antidemocrático. 

El diagnóstico de Civit que mencionamos termina concluyendo con que 
"la instrucción pública necesita recibir un impulso vigoroso y constante por 
parte del Estado" ... El proyecto de ley propone un monto muy significativo 
($1,150,000 min) destinado a obras y mobiliario escolar para "4 grandes 
escuelas en la Capital" y "8 de tipo intermedio" para los suburbios.61 

Los proyectos de estas escuelas que nunca se realizaron están publicados 
en el mencionado Álbum de Homenaje, como parte de la obra pública en 
ejecución. La ley 474 se aprobó y también la partida presupuestaria, pero 

60 Ibidem. 
61 Ibidem. 
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solamente se construyó el fastuoso edificio del Kindergarten. El resto de la 
partida se derivó a sufragar gastos de la construcción del Parque del Oeste. 

El discurso pedagógico innovador tendrá como portavoz principal en 
esta etapa al prof e sor Manuel Ante queda, quien desde la Dirección Pro­ 
vincial de Escuelas ( 1914-1916) planteará alternativas diferentes, con la 
inclusión del trabajo como pilar esencial de la currícula y orientada a sa­ 
tisfacer nuestras necesidades reales. Desde esta perspectiva particular del 
nacionalismo normalista ( distanciado del de Ramos Mejía), el diseño de la 
"escuela argentina" debía partir de nuestra realidad y no de los "modelos 
ultramarinos", tampoco debía constituir un artificio de mera apariencia 
didáctica: 

.. .la escuela, en fin, con su buena chacra, con su buen plantío ... La escuela necesaria a 
la gran masa de la población; vale decir, lo práctico, lo fecundo, lo eficaz al progreso 
nacional; la escuela del porvenir, en una palabra, que no solamente dará factores con­ 
cientes a la enseñanza, sino principalmente hombres útiles a la colectividad en los di­ 
versos órdenes de las actividades humanas. 62 

Manuel Antequeda, profesor normalista egresado de la Escuela Normal 
de Paraná había sido Director General de Escuelas en Entre Ríos donde 
había creado la Escuela Agropecuaria de Artes y Oficios Alberdi, antece­ 
dente y modelo de la creada en Mendoza con el mismo nombre. Profunda­ 
mente innovador, pragmático, propulsor de las artes y oficios y de la 
educación rural, planteó una alternativa que afectó en gran medida el mode­ 
lo pedagógico vigente pero que no cuestionó las bases discursivas de la 
educación oficial ni su pertenencia al SIPCE. 63 

La propuesta pedagógica de Antequeda, de inspiración alberdiana, con­ 
templaba la activa participación del alumno, los métodos que impulsaban a 
la acción, la inserción en el mundo del trabajo y la producción. Por todo 
esto tuvo serias resistencias que en Mendoza precipitaron en poco tiempo al 
fracaso de la experiencia. Según Tedesco los grupos dirigentes en Argentina 
asignaron una función política y no económica a la educación. Las elites 
-del interior o porteña- coincidieron en mantener alejado el sistema de 
enseñanza de la estructura productiva. La incorporación del país al mercado 
internacional no implicó una modificación cualitativa de la estructura pro­ 
ductiva. Tampoco la educación fue considerada una herramienta, como una 

62 Siglo xx (Argentina biográfica) 1916, núm. 1, Mendoza, Biblioteca Americana, Buenos 
Aires, p. 36. 

63 Puiggrós, Adriana, op. cit., p. 284. 
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variable dinamizadora de la modernización. El proceso educativo se enca­ 
minaba entonces al logro de un mejor ajuste al modelo de desarrollo, a tra­ 
vés de la construcción de consenso de vastos sectores sociales -que 
comprendían a la inmigración masiva- y la formación de una clase diri­ 
gente y administradora del Estado. 64 

Esto explica en parte porque propuestas como las de Antequeda no pros­ 
peraron aunque los beneficios para los sectores populares y medios eran 
más que evidentes. Mezclar la educación con el mundo del trabajo, la pro­ 
ducción y la economía no era ya posible ni conveniente, sino más bien un 
factor de conflicto para quienes consideraban que el "modelo" de país esta­ 
ba ya definido y que cada uno debía limitarse a respetar los lugares asigna­ 
dos. En el caso de Mendoza, la única alternativa de escuelas prácticas de 
importancia, con salida al mercado laboral, será la de vitivinicultura, porque 
precisamente respondía al papel asignado a la región en la división del tra­ 
bajo al interior del país. Por este motivo en 1894 cierra sus puertas la Es­ 
cuela Nacional de Agricultura y al año siguiente sobre su infraestructura se 
crea la Escuela Nacional de Vitivinicultura. 

Figura 6. 
Fuente: 

Escuela Tiburcio Benegas, Tipo A del CNE, fines del siglo XIX. 

Primer Centenario de la Revolución Argentina. Exposición Escolar­ 
M endoza, mayo de 1910. Álbum fotográfico, s/d. 

64 Véase Weinberg, Gregorio, op. cit., p. 201. 
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Figura 7. 
Fuente: 

Escuela Sayanca, Tipo A del CNE, fines del siglo XIX. 

Primer Centenario de la Revolución Argentina. Exposición Escolar­ 
M endoza, mayo de 1910, Álbum fotográfico, s/d. 

La producción arquitectónica 

Dentro de esta segunda etapa analizaremos la serie compuesta por: Escuela 
Nacional de Vitivinicultura (1895), Colegio Nacional Agustín Álvarez 
(1905), Escuelas urbanas tipo "A": ejemplo Escuela Mitre (1906), Kinder­ 
garten (1910), Escuela Normal y Agropecuaria Alberdi (1914), Jardín de 
Infantes Merceditas (1915). 

La Escuela Nacional de Vitivinicultura (1895) se fundó sobre la exis­ 
tente de Agronomía. Hacia fines del siglo, el desarrollo a gran escala de la 
agroindustria vitivinícola hizo que este establecimiento adquiriese una 
notable importancia y jerarquía. En 1898 se construyeron los edificios 
más importantes que incluían una bodega y laboratorios para la práctica 
de los alumnos. La obra estuvo a cargo del Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación, siendo Emilio Civit ministro del presidente Roca. 

El proyecto, realizado por el ingeniero Juan Molina Civit (sobrino de E. 
Civit), comprendía tres departamentos: Fermentación, Conservación de 
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vinos nuevos y Añejamiento de vinos.65 Si bien la especificidad de estos 
edificios de tipo industrial escapa en cierta forma al análisis que nos ocupa, 
las consideraciones con relación al conjunto del establecimiento y a sus 
condiciones de producción pueden resultar explicativas. Por un lado la rea­ 
lización de esta obra evidencia la prioridad que daba la Nación a la educa­ 
ción industrial y práctica, ligada a la vitivinicultura, en el marco de la 
especialización de las economías regionales. Por otro lado la distribución 
espacial del conjunto, con edificios aislados, en un gran predio de varias 
hectáreas, con cultivos, vivero, invernadero, etc., hizo que fuese bastante 
flexible en el uso y su adaptación a través del tiempo. Los edificios estaban 
ubicados en el borde oeste, en la parte más alta del predio; los construidos 
en 1898 quedaban muy próximos a la línea del ferrocarril existente desde 
1885. 

En la actualidad lo único que se conserva de la escuela son los dos cuer­ 
pos principales de la bodega con sus sótanos, habiendo desaparecido todos 
los locales anexos y la gran galería donde funcionaba la tonelería. Dentro 
del Centro Cívico estos testimonios fueron rehabilitados a fines de la déca­ 
da de los setenta como Enoteca-Museo de la Bodega Giol, por entonces 
estatal 66 

El presupuesto de la obra presentado por el ingeniero Juan Molina Civit 
ascendía a $33,116.73 y comprendía dirección técnica e "imprevistos". La 
descripción técnica publicada en la Revista La Ingeniería (año II, núm. 16, 
1898), expresa que se utilizaría materiales de primera clase: cimientos de 
hormigón, mampostería de ladrillo con mortero de cemento y cal, pisos de 
cemento "Pórtland", entrepisos de pino tea, instalación de agua corriente, 
etc. Para reducir los costos de obra se proponía licitar solo la obra de 
mano y adquirir en Buenos Aires o Rosario los materiales principales 
( cemento, madera para estructura, carpinterías, herrajes) y comprar en 
Mendoza el resto. Las obras se construyeron y han perdurado más de un 
siglo, siendo el único testimonio del pasado de la Quinta Agronómica, ya 
que los antiguos edificios construidos en la década de 1870 y el inverna­ 
dero han desaparecido. El lenguaje ornamental y decorativo de las facha­ 
das ( en particular la oeste) es el de la arquitectura de las bodegas: ladrillo 

65 El proyecto está publicado en La Ingeniería, Órgano del Centro Nacional de Ingenieros, 
año II, núm. 16, Buenos Aires, noviembre 1898, pp. 246-24 7. 

66 La consolidación del modelo vitivinícola trajo consigo el desarrollo de una variada oferta 
educativa en relación a la especialidad de enología y vitivinicultura, que no solo estuvo 
en manos del Estado. Los salesianos (Don Bosco) instalaron el Rodeo del Medio­ 
Guaymallén una importante escuela agraria y de enología, que aún existe. 
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visto, aberturas con arcos adintelados en ladrillo, tímpanos con óculos y 
galerías de pilares de madera, muy similares a la de las construcciones 
ferroviarias. 

Cuando se la transformó en Enoteca-Museo de la Bodega Giol en los 
años ochenta había perdido la galería, el cierre y parte de su estructura edi­ 
licia. Se conservaban las dos naves con sus sótanos y el edificio anexo. 
Hasta 1942 funcionó como Bodega Escuela. La Quinta Agronómica se con­ 
virtió en Centro Cívico, a partir del Plan Regulador de 1941 y la función de 
esta escuela fue absorbida por la de los Salesianos (Don Bosco) y la crea­ 
ción de la Facultad de Ciencias Agrarias más tarde. 

El Colegio Nacional Agustín Álvarez se construyó a partir de 1905 en el 
terreno donado por la provincia, ubicado frente a Plaza Independencia, con 
frente sobre calle Chile, entre 25 de Mayo y Rivadavia, destinado origina­ 
riamente a Iglesia Matriz. 67 Es un edificio de escala monumental, de una 
planta, de líneas sobrias y austeras dentro del academicismo francés, con 
volúmenes compactos rematados en mansardas, con ingreso a través de un 
portal de triple arco. 

El proyecto, elaborado por la Dirección Nacional de Arquitectura (Car­ 
los Massini -proyecto, Juan Molina Civit- estructura) presentaba dos 
importantes innovaciones: a) una planta con diseño de avanzada que atendía 
a todas las prescripciones higienistas y pedagógicas: retiro de línea con reja 
al frente, los bloques de aulas con adecuada iluminación y ventilación, loca­ 
les especiales para los diferentes usos y la vivienda del rector desarrollada 
con total independencia del establecimiento y b) una tecnología constructi­ 
va de vanguardia ( el hormigón armado) y un equipamiento completo y mo­ 
derno. 

La composición en planta y fachada tiende a la simetría. La planta sigue 
un esquema en peine para el edificio principal: un bloque transversal con el 
área administrativa y biblioteca y tres bloques perpendiculares con las aulas 
y el Salón de actos. La ampliación de 1916 (sobre la esquina de Rivadavia y 
25 de Mayo) y la casa del rector tienen un esquema de planta claustral. Las 
circulaciones del conjunto están resueltas con una red articulada de galerías, 
en las aulas sobre ménsulas modernistas. 

67 La iglesia matriz que se levantó en este predio a partir de 1864 fue la obra más polémica 
del posterremoto. A pesar de contar con fondos genuinos para su construcción, la obra su­ 
frió todo tipo de vicisitudes y demoras hasta que fue demolida, sin haberse finalizado, 
probablemente en la década de 1890. Allí se instaló un "Vivero de la Matriz", hasta que 
en 1904 se donó el terreno a la Nación para construir el Colegio Nacional. 
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El proyecto realizado corresponde a un conjunto de obras públicas na­ 
cionales de gran envergadura, dentro del tipo conocido como "Colegios del 
Centenario", sobre las premisas de lo más avanzado de la arquitectura edu­ 
cacional de la época. En 1913 la obra recibió un premio en Estados Unidos 
(Exposición de San Francisco) como edificio escolar. 

También desde el punto de vista tecnológico es una obra pionera en el 
uso del hormigón armado en el país, testimonio del estado del conocimiento 
en relación al sismo y de la evolución tecnológica de la construcción sismo­ 
rresistente de la región. Fundaciones, muros, tabiques, losas y bóvedas 
constituyen una única y monolítica estructura. El sistema constructivo con­ 
sistía en un reticulado de perfiles de acero, roblonados, autoportante, al cual 
se dejaba perdido dentro de un monolítico tabique de hormigón, que lo cu­ 
bría completamente y le hacía de protección ignífuga. Se conseguía así in­ 
vulnerabilidad ante los temblores y los incendios. Desde el punto de vista 
de la evolución de las tecnologías este tipo corresponde a la fase más anti­ 
gua del uso combinado de hormigón y acero, donde en términos precisos no 
puede hablarse aún de hormigón armado ya que la capacidad portante y la 
resistencia estructural están confiadas exclusivamente al acero. 

En lo funcional, la planta del edificio original de 1906/191 O consta de 
cuatro cuerpos: uno longitudinal Norte-Sur sobre calle Chile, que contiene 
el hall vestíbulo de ingreso, la biblioteca y áreas administrativas y directivas 
y tres cuerpos transversales, perpendiculares al primero, que contienen las 
aulas, con galerías dobles y el salón de actos y conferencias. Entre los blo­ 
ques de aulas se desarrollan los patios sobre los que abren las galerías re­ 
sueltas con modernistas ménsulas de acero. 

En la esquina de 25 de Mayo y Sarmiento se ubica lo que era origina­ 
riamente la vivienda del rector. Una importante ampliación proyectada en 
1915/ 1916 y finalizada unos años más tarde, anexó una serie de aulas espe­ 
ciales y laboratorios en el ángulo sudoeste de la manzana ( calle 25 de Mayo 
y Rivadavia) y convirtió las antiguas salas especiales en aulas comunes. 
Finalmente, hacia 1930 se incorporaron al predio del Colegio las dos pro­ 
piedades de las esquinas de la calle Chile, con Rivadavia y con Av. Sar­ 
miento, destinándolos a sendos playones para la práctica de deportes. Desde 
entonces el Colegio ocupa toda la manzana. 

En este edificio funcionaron a lo largo de más de ochenta años, varios 
establecimientos además del Colegio Nacional, con un uso intensivo en 
todos los tumos. Actualmente solamente es sede del Colegio Agustín Álva­ 
rez ( que desde 1994 pasó a la administración provincial y el Liceo de Seño­ 
ritas Alfredo Bufano ). 
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Figura 7. 
Fuente: 

Kindergarten, establecimiento modelo (1909). Segunda época. 
Primer Centenario de la Revolución Argentina. Exposición Escolar­ 
M endoza, mayo de 1910. Álbum fotográfico, s/d. 

Constituyó una obra modélica en lo tecnológico-constructivo y en lo 
funcional para edificios escolares en zona sísmica. En 1908 la Nación 
construye la Escuela Normal de San Juan y esta obra es el antecedente 
directo.68 

El Kindergarten fue construido en 1909, durante el gobierno de Emilio 
Civit e inaugurado después del Centenario de Mayo.69 Estaba ubicado en el 
predio donde había funcionado en sus primeras décadas el Colegio Nacional 
Antiguo (véase primera serie), en calle Belgrano, al cual se le había anexa­ 
do una porción de terreno expropiada a los Hermanos López. Una casa per­ 
teneciente a la propiedad de los López, ubicada en la esquina de Sarmiento 

68 Compárese las plantas de ambos edificios, además el sistema constructivo es muy similar. 
El autor en el caso de San Juan fue el ingeniero Domingo Selva, también como Molina 
Civil, especialista en "edificación contra temblores". 

69 Por ley núm. 474 se destinó la suma de $1,000,000 m/n (producido de la venta de tierras 
públicas) para la construcción de varios edificios públicos, especialmente escuelas. Esta 
obra es una de las pocas que se materializó. 
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~·- ... 

Figura 8. Colegio Nacional en construcción (1905). Establecimiento modelo 
construido en hormigón armado "contra temblores", segunda época. 
Archivo Fotográfico DNA, Álbum fotográfico Colegio Nacional, 
s/d. 

Fuente: 

( antes Emilio Civil) y Alto Godoy (Belgrano) se ref accionó para ser utiliza­ 
da como casa de la directora, de las maestras y comedor para los niños. El 
costo de la expropiación fue altísimo ($260,000 m/n)." 

El proyecto fue encargado al estudio de Buenos Aires de Gire-Molina 
Civit, ingenieros vinculados a la red familiar y social de la oligarquía local. 
En las memorias del Centenario se describe como un "grandioso edificio", 
en un amplio terreno de dos manzanas, donde aparte de todas las instalacio­ 
nes necesarias tendría jardines, laberinto, juegos, calesitas y hasta se había 
previsto colocar un pequeño tren liliputiense de I km de recorrido. 

El programa del proyecto era inadecuado para la edad y tamaño de los 
potenciales usuarios. El proyecto consistía en un gran salón de doble altura 
de 800m2 (20x40m) con seis aulas perimetrales, un escenario al fondo, un 
área administrativa y dirección al frente sobre el ingreso, todo cubierto por 
una gran estructura metálica de 30m de luz. Para la iluminación del salón se 

70 Registro Oficial 1910-1911, Archivo Histórico de Mendoza. Consideremos que el precio 
de una hectárea en la zona oscilaba en 30 ó 40,000 pesos min en la zona. Cf Ponte, J.R. 
La Fragilidad de la memoria, p. 350 y ss. 
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previó una enorme claraboya cenital de 35x 1 Om. El edificio sería construi­ 
do "contra temblores" con el sistema que Molina Civit ya había empleado 
en las Sucursales del Banco de la Nación y en algunas escuelas del Cente­ 
nario: estructuras metálicas autoportantes envueltas por muros dobles de 
mampostería de ladrillo zunchado. 

La obra finalmente se realizó en el sitio en el que se había previsto pero 
con características formales y constructivas diferentes a las del proyecto 
original. Los muros se realizaron con un esqueleto estructural de madera, 
rellenos con tabiques de 8cm de espesor de un aglomerado especial hecho 
con corcho. Los techos eran también de madera y la cubierta de teja metáli­ 
ca. El lenguaje formal era netamente pintoresquista, con los tradicionales 
pan de bois y techos de pronunciada pendiente. Sobreelevado con respecto 
a la calle, rodeando los jardines y con una reja perimetral rodeando la man­ 
zana, el conjunto respondía a la intención de crear un ámbito utópico e 
ideal, alejado y aislado dentro de la ciudad donde forjar esta nueva expe­ 
riencia pedagógica. 

Hacia 191 O el edificio está terminado y una memoria oficial lo describe 
como: "El edificio, en estilo chalet, es de una construcción liviana que con­ 
siste en un armazón de madera con paredes de corcho comprimido y des­ 
cansa sobre un zócalo de piedra con mosaico que a su vez está elevada 
sobre cimientos de cemento armado perfectamente ligados entre si, para dar 
toda garantía de estabilidad en caso de temblor". 

Del proyecto de Molina Civit se mantuvo solamente la estructura fun­ 
cional de la planta. No sabemos si las modificaciones del proyecto las reali­ 
zó él mismo o los contratistas: señores Prunières y Cía. y Bonacossa y 
e, 71 Ia. 

Este primer Kindergarten, que funcionó sólo durante cuatro años, fue en 
práctica un fracaso. Su escala monumental, sus grandes dimensiones, lo 
convertían en un edificio de costoso mantenimiento. La distancia a las es­ 
cuelas primarias y su ubicación en el extremo oeste de la ciudad, lejos del 
área más poblada, lo hacían accesible a un reducido número de niños, que 
podían ser acompañados por institutrices o niñeras. Además se menciona 
frecuentemente el peligro que significaba el cruce de las vías ferroviarias.72 

71 Archivo Histórico de Mendoza, Carpeta núm. 6 A 12 Obras Públicas, sin clasificar. Obras 
Varias. Los contratistas cobraron un ítem de confección de planos por lo cual es posible 
que hayan sido los autores de las modificaciones realizadas. 

72 Para subsanar el problema del cruce del ferrocarril se había proyectado construir un túnel 
de 3m de ancho para atravesar las vías a desnivel. Nunca se realizó. Cf Registro Oficial 
1910-1911, Archivo Histórico de Mendoza. 
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En diciembre de 1914, siendo Manuel Antequeda Director General de Es­ 
cuelas, resuelve cerrarlo, por razones de salubridad ("frío en invierno, ca­ 
liente en verano"), de ubicación (seguridad de las vías y lejano de la parte 
más poblada) y económicas, ya que insumía el presupuesto anual "con el 
que puede costearse una escuela superior completa, cuyos beneficios educa­ 
cionales y sociales no admiten parangón, con los que da, en su actual orga­ 
nización de verdadero artificio pedagógico, el Jardín de Infantes".73 

Se decidió entonces trasladarlo a un "local más céntrico" y hacerlo fun­ 
cionar en lo sucesivo "como parte integrante de la Escuela Superior Modelo 
de Niñas 'Patricias Mendocinas', a fundarse el año entrante ... " 

A este edificio se lo destinó entonces para Museo de Ciencias Naturales, 
hasta que fue demolido en la década de 1960, en fecha que no nos fue posi­ 
ble determinar. A partir de este costoso "experimento", el programa sobre el 
cual se construyó el Jardín Merceditas, estuvo mucho más ajustado a las 
reales necesidades y posibilidades que tenía la Provincia en materia de edu­ 
cación preescolar. 

La Escuela Normal Agropecuaria y de Artes y Oficios Juan Bautista 
Alberdi fue creada en 1915 por Manuel Antequeda, sobre el modelo de la 
que había creado en Entre Ríos con el mismo nombre. Durante ese año, en 
un terreno fiscal de ocho hectáreas, al oeste de la ciudad, se construyeron 
los edificios principales ( ocho en total), para albergar las múltiples instala­ 
ciones de la Escuela. 74 

La Escuela Alberdi, tenía además de las materias propias de toda escuela 
Normal, un programa que contemplaba la adquisición de conocimientos 
teórico-prácticos sobre diferentes industrias agropecuarias, así como en 
diferentes artes y oficios. La escuela entrenaba en una serie de oficios como 
carpintería, herrería mecánica, imprenta y encuadernación, electricidad, etc. 
Había también una sección de sastrería para ambos sexos, con anexo de 
lencería, gallinero modelo, un plantel de colmenas para cría y reproducción 
de gusanos de seda, así como secciones de fotografia, modelado, talleres de 
fundición y broncería, etc. 

Por el tipo de actividades que se desarrollaban, el sistema adoptado fue 
el de pabellones aislados, unidos por circulaciones y rodeados de jardines, 

73 Texto de la resolución núm. 736 14/dic/1914, Libro Copiador 1914-1915, núm. 11 de la 
Dirección General de Escuelas, Archivo Histórico de Mendoza. 

74 El predio de la escuela Alberdi y los edificios, constituyeron la parte principal de las 
instalaciones que ocupa desde 1948 y hasta el presente el Liceo Militar General Es­ 
pejo. 
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huertas y todas las instalaciones necesarias. Hemos hallado muy escasa 
documentación de la obra, pero que confirman que se trataba de edificios de 
muros de hormigón armado y techos metálicos, de buena calidad. Cuando la 
escuela dejó de funcional los edificios pasaron a manos del Ejército y en 
194 7 fueron adaptados para el funcionamiento del Liceo Militar General 
Espejo, manteniendo ese uso en la actualidad. 

La experiencia de la Escuela Alberdi quedó prematuramente trunca. A 
pesar de ser un establecimiento modelo, de poseer un programa cuya apli­ 
cación aportaba evidentes beneficios, fue inexplicablemente cerrada en 
1919. El carácter experimental y su línea innovadora se vieron claramente 
plasmados en la homónima de Entre Ríos, que continúa en funcionamiento 
en la actualidad. Lo sucedido con la Escuela Alberdi muestra los límites de 
la vanguardia en cuanto no interesó la calidad técnica y pedagógica de la 
propuesta sino la sujeción a las necesidades del marco socio económico 
( dentro del proyecto modernizador nacional) y a los intereses de los secto­ 
res dirigentes. 

A modo de epílogo 

Como se desprende del desarrollo de ambas series, la arquitectura escolar 
de la provincia de Mendoza estuvo sujeta, no sólo a los discursos técnicos y 
sociales específicos que fueron determinando los programas educativos y 
arquitectónicos, sino también a las condiciones de la época y los aconteci­ 
mientos históricos del periodo. 

En la primera etapa, la urgencia de soluciones, la escasez de recursos 
económicos, materiales y técnicos y la gran demanda de edificios que plan­ 
teó el terremoto determinaron una producción austera, casi monacal, de 
escuelas primarias organizadas sobre esquemas claustrales, similares a la 
mejor arquitectura doméstica del periodo. En esta primera etapa se destacan 
sólo las Escuelas Normales, de Varones (Sarmiento) y de Mujeres (Avella­ 
neda) que con ayuda técnica y económica de la Nación marcan el horizonte 
deseable de las "escuelas modelo" y se constituyen en referentes pedagógi­ 
cos y edilicios para la incipiente organización del sistema educativo provin­ 
cial. 

En la segunda etapa se producen cambios significativos. Por una parte la 
convergencia del discurso higienista, el pedagógico y el de los arquitectos e 
ingenieros produce una "especialización" en la programación de edificios 
escolares destinados a diferentes "poblaciones" o usuarios. Por otra parte la 
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eficacia del Consejo Nacional de Educación se hace sentir en la presencia 
que alcanza en las provincias, tanto en el apoyo técnico y económico en la 
construcción de edificios como en la administración y financiamiento del 
aparto escolar en todo el territorio. El progresivo crecimiento de Mendoza, 
en lo económico, lo poblacional y el mejoramiento de las comunicaciones 
permitió una cobertura territorial amplia del sistema educativo y un creci­ 
miento de los índices de alfabetización. 

El departamento de Capital logró reducir del 42% al 28% el grado de 
analfabetismo en el periodo 1895-1909, mientras que el resto de la provin­ 
cia poseía un porcentaje de analfabetos superior al 50%. En este periodo el 
número de escuelas aumentó un 11 % (la mayoría en el departamento capital 
y limítrofes) mientras la población en edad escolar aumentó un 13%.75 Re­ 
cordemos que el conjunto de doce escuelas al cual pertenecía la Escuela 
Mitre, contratado en 1888 se ubicaban todas en el departamento Capital. 

Entre 1909 y 1914 la población en edad escolar creció 54% mientras que 
las escuelas crecieron 74%, con un crecimiento mayor en las regiones más 
alejadas de la capital de la provincia, donde la Ley Láinez hizo posible la 
construcción de nuevas escuelas permitiendo el acceso a la educación for­ 
mal de sectores que antes no lo tenían. En el Departamento Capital hacia 
1914 se registra un aumento significativo del analfabetismo que no se puede 
explicar por un desarrollo deficiente de la infraestructura escolar, ni por la 
calidad de los servicios educativos, ya que la relación alumno/maestro era 
más favorable en Capital con relación a los demás departamentos. Los datos 
parecerían indicar que dicho proceso fue provocado por un empeoramiento 
en las condiciones de vida de los sectores populares, en particular los niños 
dificultando el acceso a la educación. 76 

Mendoza posee, según el Censo Nacional de 1914 un total de 342 escue­ 
las de las cuales 314 son escuelas fiscales. Si comparamos esta cifra con el 
casi centenar de 1908 podemos advertir el fuerte crecimiento del número de 
establecimientos en esos años en tomo al Centenario. Si bien es probable 
que esto se haya debido a una progresiva construcción de edificios provin­ 
ciales (con una Dirección General de Escuelas más organizada y jerarquiza­ 
da en la administración), consideramos que este fuerte incremento de 

75 Cerdá, Juan Manuel, "Mercado de trabajo y condiciones de vida en Mendoza a comien­ 
zos del siglo XX", Mundo Agr., vol. 6, núm. 12, La Plata, enero-junio 2006 (versión on­ 
line), p. 13. 

76 Ibidem, pp. 14-15. 
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establecimientos se debió a la acción de la Ley Láinez, que cubrió áreas 
suburbanas y rurales con escuelas fiscales nacionales. 

Las experiencias más progresistas de esta etapa estuvieron vinculadas a 
las escuelas prácticas o relacionadas con el trabajo y la producción. A pesar 
de la calidad de las propuestas (Escuela Alberdi) los proyectos quedaron 
truncos o duraron pocos años en funcionamiento por razones más políticas 
que técnicas. 

En el marco de la educación popular en los años '40 se organizan las 
escuelas "industriales" o de oficios para obreros, generalmente nocturnas 
que fueron conformando un sistema de educación técnica. Esta estructura 
será absorbida en los años cincuenta por el CONET (Consejo Nacional de 
Educación Técnica) tendrá una organización formal y una presencia estatal 
fuerte en todo el país. 

Para finalizar dos palabras respecto de las prácticas del habitus escolar y 
de los múltiples y enriquecidos enfoques que pueden abrirse en la investi­ 
gación acerca del eficiente y completo sistema educativo moderno. Edifi­ 
cios, material didáctico, muebles, actos, fotos, exposiciones, etc., 
conforman una unidad entrelazada de significados que se retroalimentan y 
complementan, que a su vez pautan y regulan la vida escolar, en tiempo y 
espacio. 

La ritualización del habitus escolar operó en el sistema educativo argen­ 
tino como dispositivo de inclusión en un proyecto amplio de homogeneiza­ 
ción de la identidad. El rito como dispositivo tiende a neutralizar la 
heterogeneidad, a reproducir autoritariamente el orden y las diferencias 
sociales. En este caso, la escenificación de múltiples prácticas escolares 
juntas, busca ratificar la pertenencia a un orden más general que supone el 
sistema educativo nacional, a una entidad aglutinadora que forja identidad 
como contraposición a la heterogeneidad real de ese pueblo. 

García Canclini afirma que lo ritual ha sido analizado usualmente en 
relación a prácticas religiosas, en la articulación de lo profano y lo sagrado. 
La escuela, "templo del saber", operaba en el niño como ámbito sagrado, en 
parte incomprensible y completamente inmodificable." 

Este carácter fue alimentado desde la tradición normalista por el rol miti­ 
ficado e idealizado del docente: el maestro/apóstol quien hace de su misión 

77 Este autor señala dos componentes de lo sagrado: 1) aquello que desborda la compren­ 
sión y explicación del hombre, 2) que a su vez excede su posibilidad de cambiarlo. Cf 
García Canclini, Néstor, Culturas híbridas, México, Grijalbo, 1989, p. 179. 
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algo sagrado y superior, cuyo rol es una mezcla de saber y voluntad, de 
amor y conocimiento, de depósito de información y base para la formación. 

Bourdieu se pregunta por la función social de los rituales y observa que 
tan importantes como el fin de integrar a quienes los comparten, es el de 
separar a los que se rechaza. 

Ingresar a una escuela instituye una diferencia durable entre quienes 
participan y quienes quedan fuera. Por una parte la cultura tradicional tiende 
a naturalizar la barrera entre incluidos y excluidos, por otra, el ritual sancio­ 
na en el mundo simbólico, las distinciones establecidas por la desigualdad 
social. Todo acto de instituir simula, a través de la escenificación cultural, 
que una organización social arbitraria es así y no puede ser de otra manera. 
Todo acto de institución -dice Bourdieu- es "un acto de magia social",78 

donde la magia performativa del ritual es "conviértete en lo que eres". Tú 
que has recibido la cultura como un don y la llevas como algo natural in­ 
corporado a tu ser, compórtate como lo que ya eres, un heredero y disfrútala 
sin esfuerzo; lo único que no puedes hacer es cuestionar lo dado y desertar a 
tu destino.79 

78 Bourdieu, P. "Les rites comme actes d'institution", en Actes de la Recherche en Sciencies 
Sociales, núm. 43, junio de 1982, pp. 58-63, citado por García Canclini, N., op. cit., 
p. 180. 

79 Cf García Canclini, N ., op cit., p. 180. 
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